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SuntuoMSJlestas, en. Macao, en honor de ios' 
i'iltimomrnte beatificados
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El Kdo. I*. Fr. Krunoisco Gurcio, de lu Orden de Predicadores, 
escribe desde Hung-Kong el 13 do Diciembre de 1893;

I As amistosas y bien fundadas relaciones que siem­
pre han existido entre el celoso é ilustrado señor 
Medeiros, dignísimo obispo de Macao, Timor y 

dependencias, y los Padres de esta Procuración de 
nuestras Misiones del Extremo Oriente, no sólo se han 
estrechado más y más 
cada día, sino que, por 
decirlo asi, han llegado á 
su mayor apogeo con la 
llegada de los sabios y 
virtuosos Padres de la 
Compañía de Jesús (de la 
Provincia de Portugal), 
que en este año tomaron 
definitivamente la direc­
ción moral y escolástica 
del Seminario de San Jo­
sé en la sobredicha colo­
nia portuguesa.

La circunstancia de 
haber sido beatificados 
nuestros Mártires de Chi­
na casi al mismo tiempo 
que los gloriosos Márti­
res de Salsete (cerca de 
Goa) y el Beato Antonio 
Biildinucci, de la Compa­
ñía de Jesús, hizo que, 
germ inase la idea en 
nuestra mente de cele­
brar juntos un solemne 
triduo en honor de tan 
esclarecidos hermanos en 
la vecina colonia portu­
guesa, los días 24, 25 y 
26 de Noviembre último.

Los limos. Sres. don 
Fr. 'Wenceslao Oñate y
I). Fr. Maximino Velasco, celosísimos obispos de nues­
tras Misiones del Tung-king, que ya de antemano se 
habían ofrecido con sumo gusto á oficiar en dichas solem­
nidades, llegaron de Manila con dirección á sus vicaria­
tos el día 20, y el día 23 partieron para Macao acompa­
ñados del P. Juan Gonsalves, S. J ., rector del Semina­
rio, del P. Nicasio Arellano, misionero del Tung-king 
Oriental, y de un servidor, llegando sin novedad á las 
cinco y media de la tarde. Al atracar al muelle el va­
por ..Honaim- los alumnos del Seminario nos dieron una 
agradable sorpresa tocando con maestría la Marcha 
Real española, subiendo poco después á bordo para sa­
ludar á SS. SS. limas, el ünstrísimo señor Vicario ge­
neral de la diócesis, un ayudante del señor Goberna- Ano II.—N.“ 31
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dor y numerosas Comisiones religiosas, civiles y mili­
tares.

Los señores Obispos acompañados de una numerosa 
comitiva se dirigieron al Seminario de San José, en­
trando por la iglesia, en donde oraron entre el alegre 
repique de las campanas, las notas del versículo Bene­
dicta  q_td eenii, etc., ejecutado por la capilla, y el es­
truendo de veintiún morteros disparados en honor de 
los Prelados dominicanos, los cuales después de admirar 
la profusa y elegante decoración del templo y los exce­
lentes cuadros de los Mártires y del Beato Baldinucei, 
se retiraron á sus habitaciones.

Al día siguiente, primero del solemne triduo, á las 
cinco de la mañana un repique general de campanas y 
los alegres acordes de la música anunciaron al religio­

so pueblo macaense el 
principio de la fiesta que, 
según se había señalado, 
seria en honor de los Már­
tires de Salsete, de la 
Compañía de Jesús. Ofi­
ció de pontifical en este 
día el limo. Sr. Oñate, 
vicario a p o s tó lico  del 
Tuiig-king Central, ayu­
dado de sacerdotes indí­
genas de la India portu­
guesa, en donde los nue­
vos Santos derramaron 
su generosa sangre, ha­
ciendo el panegíiico de 
tan esclarecidos hijos de 
San Ignacio de Loyola el 
Edo. P. Fr. Francisco 
García, O. P , vicepro­
curador de Hoiig-Kong. 
Por la tarde, á las cuatro 
hubo solemnes Vísperas, 
oficiando el Sr. Arcedia­
no de la Santa Iglesia 
Catedral D. Vicente Ro­
dríguez, terminando con 
la bendición del Santí­
simo.

El día 25 se consagró 
á honrar al Beato Anto­
nio Baldinucei, confesor, 
de la Compañía de Jesús, 

celebrando el limo. Sr. D. Fr. Maximino Velasco, obispo 
coadjutor con futura sucesión del Tung-king Septentrio­
nal, asistido de los señores Canónigos de la Catedral 
macaense. A l Evangelio subió al pulpito el Sr. Concep­
ción Borges, vicario general, quien estaba encargado 
del sermón del nuevo Beato. Por la tarde hubo solem­
nes Vísperas y Bendición con el Santísimo, como el día 
anterior.

Mientras estábamos en esta función fuimos agrada­
blemente sorprendidos con la llegada del Edo. P. fray 
Evaristo Torres, procurador de nuestras Misiones, de 
dos Padres italianos de la Misión de Hoiig-Kong y de 
los PP. Roseille y B. Martinet, superior de Nazah y 
procurador respectivamente de los misioneros ed exic-1 Abril 189A
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ros (leí Seminario de París, los cuales venían de Hong- 
Kong para las fiestas del domingo.

E! día 26, último del triduo, se dedicó á nuestros 
Mártires de Fo Kien. A las nueve y media de la maña­
na entraba por la puerta principal de la iglesia el ilus- 
trisimo Sr. I). Fr. Wenceslao Uñate, precedido de los 
alumnos del Seminario, á los majestuosos acordes déla 
Marclia Real española. El templo ofrecía un golpe de 
vista deslumbrador, produciendo un efecto singular los 
escudos de nuestra Orden y de la Compañía de Jesús, 
<]ue entre ricas cortinas de escarlata, recamadas de 
oro, y sostenidos por hermosísimos ángeles, aparecían 
en el cimborio, sobre los arcos torales. Ofició de ponti­
fical el sobredicho limo. Sr. Uñate, siendo presbíteros 
asistentes los señores canónigos dignidades de la Santa 
Iglesia Catedral, y terminado el Evangelio ocupó la cá­
tedra sagrada el Rdo. P. Francisco J. de Cunha, de la 
Compañía de Jesús.

Las primeras Autoridades de Macao, que habían asis­
tido á la Misa en sitiales de preferencia, fueron convi­
dadas por los Padres Jesuítas para acompañar en la 
mesa á los señores Obispos de Tung-king. La comida 
se dió en el comedor de los alumnos, adornado de ante­
mano. Al final el Sr. Lello, gobernador interino, inició 
los brindis con un discursito en honor de los señores 
Obispos del Tung-king, contestándole el limo. Sr. Olía­
te; terminando la mesa con un verdadero homenaje poé- 
tico-inusical dado por los alumnos á tan ilustres perso­
najes.

Por la tarde hubo exposición del Santísimo, Víspe­
ras solemnísimas, procesión y Te Deuin en acción de 
gracias á Dios Nuestro Señor, ya que tan pródigo ha 
sido en darnos tan excepcionales testigos de la verdad.

Digna conclusión de tan solemnes fiestas fué la her­
mosa iiamiiiación á la veneciana y las vistosas pie­
zas píricas, con que los alumnos internos y externos co­
ronaron su juvenil entusiasmo en honor de los nuevos 
Santos.

¡Loor, pues, á los ilustres hijos de San Ignacio de 
Loyola, (¿ue tan gratas muestras de cariño dieron á los 
humildes hijos de Santo Domingo, á la vez que nos­
otros les felicitamos por el feliz éxito de todas las fies­
tas, que tan hondas y dulces impresiones han dejado en 
nuestros corazones! ¡Que Dios Nuestro Señor nos con­
ceda á todos la gracia de imitar las virtudes de nues­
tros esclarecidos Mártire.s; para que consigamos en su 
compañía celebrar juntos las divinas y eternas alaban­
zas! Esta era la despedida que todos nos dimos al se­
pararnos.

FO-KIEN NORTE (China)

Persecución é intrigas üe un peí terso gentil contra la Religión 
cristiana.— Intereención diabólica.— Trabajos del Padre mi­
sionero,—Sus frutos.

De una extensa carta escrita en Longuon el 12 de Junio de 1893 
pop el Rdo. P. Félix Cuadrado, de lo Orden de Predicadores, i-.x- 
Iractomos los siguienlesinteresantisimos párrafos:

T'^N catorce años que se predícala Religión en el pue- 
l-^ blo de Au-Tuo (Longuon), nunca ha cesado un 
-I—J gentil, llamado Len-Len, de perseguirla, maltra­
tando por medio de sus compañeros de maldad á los

cristianos y catecúmenos; unas veces robándoles las 
alhajas y haciendas, otras recurriendo á los mandari­
nes con mil imposturas y falsas acusaciones, y otras va­
liéndose de encantamientos y supersticiones diabólicas, 
aterrando con espantosa tormenta las medrosas almas 
cristianos, que débiles aún en la fe, solo les queda el 
consuelo de clamará lo alto y buscar el remedio y pro­
tección en el Padre misionero.

El P. Pablo Cliien, indígena, fué el primero que 
liubo de combatir cou el perverso Len-Len: primera­
mente por los atropellos que cometiera incautándose de 
uua casita adherente á la que está detrás de la iglesia, 
no permitiendo que el verdadero dueño Kau-kau la 
usase; asolando arroz, legumbres, té, etc., y basta eii 
presencia del Padre misionero destrozó los serones, 
aventó el arroz y se desmandó en blasfemias contra los 
cristianos: viendo tanta audacia, escarnio y siurazc'ni 
acusóle dicho Padre al mand¿iiiii, quien le hizo resti­
tuir todos los daños y declaró ser legítima posesión del 
cristiano la casita.

El malvado, viéndose así humillado, concibió odio 
irreconciliable á los cristianos y al Padre misionero, 
pues sólo éste había podido rebajar su soberbia, y hu­
millarle aute muchos pueblos de quienes recibía conti­
nuo honieimje y regalos valiosos en testimonio de sus 
muchas maldades y vejaciones. A tanto había llegado 
su feriua saña, que el vulgo obedecía ciego su voz por 
no verse envuelto en sus garras; de aquí el famoso nom­
bre con que aun al presente todos le llaman: El Tigre 
de Au-Tuo.

Disminuyendo de día en día su prestigio, y viéndose 
despreciado por los mismos que antes le temían y re­
galaban, carcomía sus entrañas la ira. Así pasó un año 
entero, basta que llegó la luna ó mes en que el Padre 
misionero debía hacer la visita anual de aquella nueva 
cristiandad, más para instruir y animar álos nacientes 
cristianos y exhortarles á la perseverancia, que para 
administrar los Sacramentos,.pues aun no había uno 
solo bautizado en todo el pueblo.

Sabedor, pues, Leu-Leu de la llegada y presencia 
del ministro de la Religión, no pudieiido contener más 
sus odios, ñié su iumuuda boca como cráter que vomitó 
la iuinensa lava de rencor y cólera que allá en su pecho 
recogido había... Sus más allegados, su misma mujer é 
hijos tapábanse los oídos por no oir tan asquerosas y 
sucias imprecaciones.

Con esto creyó vengarse del Padre y cristianos el 
blasfemo Len-Len; pero se equivocó, pues aimque el 
misionero calló por prudencia, y uo cuutestó por enton­
ces á tales obscenidades, acusóle después al mandariii 
de tanta insolencia y del robo que días autes hiciera á 
los cristianos ó catecúmenos en cuya casa se aposentó 
el Padre.

No le fué esta vez al malvado tan bien como la pri­
mera; pues aunque usó de mil astucias, puso eu movi- 
mieuto todos sus compañeros de maldad y se plantó eii 
la cabeza uu eucarnado gorro, que conseguido había 
en premio de su despotismo y latrocinios; el manda­
rín, sin embargo, después de un largo interrogatorio, 
arreóle seiscientos palos y le puso al cuello uua pesada 
canga, la que llevó por las calles públicas más de tres 
meses con uo poca molestia y harta vergüenza, viendo
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y oyendo los escarnios, mofas é irrisiones de sus mismos 
parientes y vecinos. Pero está escrito, que impío, 
cuando llega al profundo, todo lo desprecia;» así este 
malvado, aun con esto no se reconoció: antes conci­
bió más odio y juró eterno exterminio del nombre cris­
tiano y hi ruina de sus mismos parientes y compa­
triotas.

He oído contar á los viejos y á los jóvenes los atro­
pellos, latrocinios, raterías, homicidios y destrozos que 
causara en la comarca desde aquel día. Yo á veces he 
pensado y dicho; ¿Cómo la tierra sostiene ese monstruo 
de iniquidad? ¡Los juicios de Dios son inescrutables; 
no dudo que le llegará el tremendo dia! Kiitre tanto, 
adoremos los eternos juicios del Señor, que bien sabe y 
puede convertir en pro de su honra y gloria todas las 
maldades y falsas maquinaciones de los impios, como 
ha sucedido y diariamente sucede con este furibundo 
Tigre de mi pueblo. Lláraole pueblo mió, porque yo le 
he dado vida en Nuestro Señor Jesucristo con no po­
cas angustias y dolores.

•áiinque el famoso Tigre se saciaba en la sangre y 
abatimiento desús convecinos los gentiles; no olvidó, 
sin embargo, las lecciones y batidas que el Padre mi­
sionero le diera; por.esto cuidábase, ante todo, de ve­
jar abiertamente á los cristianos, acordándose, sin du­
da, de lo magullada que la canga dejara su soberbia 
cerviz.

Sucedió, pues, por entonces que el P. Pablo Cbien 
filé por orden superior trasladado de distrito, dejando 
enAu-Tuo sólo unos cuantos niños bautizados. El muy 
Rdü. P, Fr. Alejandro Cañal fué determinado su suce­
sor, quién, como celoso misionero, iio abandonó un mo­
mento el riego y vigilancia de aquella naciente viña. 
Dicho P. Canal hizo mucho fruto y provecho en los ca­
tecúmenos, que pronto tomaron gran cariño, ya por sus 
buenas cualidades, ya por ser de iin mismo apellido 
chino Tien, pues sabido es que en China, ser de un 
mismo apellido, es ser gente de casa é íntimo paren­
tesco.

Creyó el astuto Len-Len ver en esta mudanza de 
misionero una buena ocasión para dar salida á su re­
presado encono.

—Pues aunque el extranjerillo (europeo), se decía, 
tiene chapecas, pero es nuevo, y no está enterado del 
pueblo, ni sabe quién soy yo.

Asi pensaba, y allá en su negro pecho resolvía vol­
ver á la lucha y acabar si pudiera con los cristianos, 
aunque antes debía tantear el terreno y averiguar qué 
cosa eran los que llamaba extranjerillos ó europeos: al 
efecto sedujo á un far.sante maestro de protestantes que 
en el pueblo se daba aires de literato, é ínfulas de gran 
maestro.

Apenas los protestantes consiguen algunos proséli­
tos, por pocos que sean, luego levantan su pintoresca 
capilla. En el pueblo de .Aii-Tuo habían ya conseguido 
por aquel tiempo unas cuarenta familias, de aquí que 
ya tenían fijo su maestro con so correspondiente?«rtes- 
fm .-éstos, por falta de capilla que ya intentaban le­
vantar, vivían en la casa de los catecúmenos cristia­
nos, ocupando sólo tres habitaciones arrendadas á uno 
de los hermanos que por sus razones vivía ausente; en 
estas habitaciones tenían sus reuniones los dichos maes­

tros, y á ellas acudía el satánico Len-I^en, pues aun­
que jamás pensó ser protestante, tampoco les hace gue­
rra, y bien sabe él por qué. Tales huéspedes pasaban 
las noches de duro en doro, y los días de fndiio en 
turbio: por estelos cristianos, de profesión labradores, 
que esperan el descanso de la noche, miraban muy mal 
y se quejaban de tan prolongadas y nocturnas reunio­
nes, pues con sus risotadas y no buenas acciones in­
terrumpían el silencio y nadie podía conciliar el sueño; 
de modo que los dueños se vieron en la precisión de 
avisar al maestro y suplicarle no pasasen así las no­
ches, de lo contrario no podría seguir el arriendo de la 
casa. A  tan jiistiflcada súplica contestó el maestro con 
altiva insolencia diciendo, que ><si no podían dormir se 
marchasen á otra parte, pues él era el único amo y se­
ñor de la casa.» Los catecúmenos alegaron sus dere­
chos, y le dijeron que para el año próximo buscase otra 
casa; era la 8.“ lima.

Aprovechó esta ocasión el astuto Len-Len, y acon­
sejó al protestante que acusase á los cristianos, quien 
al efecto obedeció y acusó de que no le permitían se­
guir sus cultos aiui en su propia casa, la que alegaba 
ser suya.

Ignoraban los cristianos estas falsas acusaciones, 
hasta que de la noche á la mañana se encontraron con 
los esbirros en la casa; ¡nueva sorpresa! ¡Siendo nues­
tra la casa nos quieren echar de ella! ¿Qué hacer en 
este conflicto? La resolución de siempre; consultar al 
Padre.

Enterado el P. Cañal de lo que pasaba, y viendo !a 
sinrazón de los protestantes, aconsejó á los cristianos 
una contra-acusación, la cual efectuada, el mismo se 
presentó al mandarín exponiendo la verdad de los he­
chos y pidiendo se hiciera justicia á los cristianos con­
tra tan violenta usurpación. Atendióle el mandarín, y 
llamando ajuicio al maestro, le hizo ver su mal proce­
der y le obligó á salir de la casa. Buscó después asilo 
entre sus clientes..., nadie le respondió..., todos seha- 
bían rfo/v«fífo...,‘ el abandonó sus ovejas, y sus 
ovejas se refugiaron en el verdadero rebaño de Jesu­
cristo, es decir, abandonaron el Protestantismo y se 
hicieron adoradores del verdadero Dios. Mas no paró 
aquí el gran maestro, sino que los mismos ministros 
protestantes le excomulgaron y borraron su nombre de 
la lista luterana... y hoy mismo, yo lo he visto mendi­
gar, lleno de andrajos y miseria, un poco de camote ó 
morisqueta de puerta en puerta. Y  el Tigre sangriento, 
¿cómo salió de la emboscada? Salió como había entra­
do; con mucha cautela; vio de lejos el cielo encapotado; 
vi.sliJinbró la tormenta que se le venía encima, recogió 
velas y esperó en silencio.

Pasadas estas borrascas apareció el iris de paz bri­
llando en dicho pueblo el verdadero sol de justicia, y 
entonces dispuso el ferviente misionero enviar maestro 
que instruyese á los cristianos en el verdadero culto y 
doctrina cristiana, con lo cual pudo al año siguiente 
bautizar ocho adultos y varios párvulos hijos de gen­
tiles, que ya prometían esperanzas de verdadera con­
versión.

Gozábase y se alegraba en el Señor el misionero
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P. Cañal, viendo prosperar aquella nueva viña, cuando 
por disposición de Superior fué trasladado á Hon-kon, 
donde sin duda era más necesario. Sucedióle el Pa­
dre Fr. Miguel Vila, quien sólo residió algunos meses; 
áéste el P. Fr. Manuel Moreno, quien administró este 
distrito cerca de tres años, en perfecta paz, y conservó 
y aumentó aquella cristiandad, instruyendo adultos y 
bautizando varios niños.

(lomo el enemigo común de las almas nunca ceja, de 
aquí que jamás gocemos de completa tranquilidad, á la 
calma sigue la tormenta, á la alegría el llanto, y una 
victoria conseguida es principio de otra má.s encarniza­
da lucba. Cuando aquí todo yacía en calma, estalló en 
Fogán la persecución más horrible que quizá ha sufri­
do esta ya antigua Misión, y entre cuyas oleadas de 
fuego vióse envuelto y próximo á perecer nuestro muy 
Rdn. P. vicario provincial Fr. Ignacio Ibáñez.

Desde entonces resolvieron los Superiores trasladar 
á este Padre á este distrito, substituyéndole el P. Mo­
reno en los pesados negocios de la villa de Fogán.

wDe lo que Dios da, no escasea,’- dicen allá en mi 
tierra; y á la presente calamidad añadióse otra no me­
nos sensible; la prematura muerte del M. R. P. vica­
rio Fr. Paulino Basó. Entonces fué cuando el P. pro­
vincial Fr. Lucio Asencio, á petición del limo. Sr. Ma- 
sot, dispuso añadir algún refuerzo enviando dos nuevos 
misioneros; y el venerable Consejo de Provincia deter­
minó al P. Ibáñez para vicario y cabeza de esta Misión. 
Llegamos por entonces á Fo-cheu el R. P. Fr. Fran­
cisco Pagésy el más inútil que subscribe: era el 7 de 
Marzo de 1889.

Apenas llevaba dos meses en compañía del Padre vi­
cario, quien me instruía en las costumbres y lengua de 
estos naturales, cuando me encomendó definitivamente 
este distrito y él partióse para Fogán: era el mes de 
Julio, y luna 5.* de los chinos.

Debía dar principio á la administración anua! de Sa­
cramentos empezando por el histórico pueblo de Au- 
Tuo; y como ya tenía noticia del estado en que se ha­
llaban los cristianos, y yo, por no poseer todavía bien 
la lengua, nada podía hacer para animarlos á la perse­
verancia y desarrollar la semilla que mis dignos ante­
cesores arrojaran, llevé conmigo dos fervorosos y anti­
guos cristianos, quienes por espacio de quince días ex­
plicaron la doctrina y Catecismo, y así pude bautizar 
siete adultos y nueve párvulos.

Por la puntual asistencia al rezo. Misa y explicación 
de la doctrina comprendí lo mucho que de ellos se po­
día esperar, y según el entusiasmo que noté, concebí la 
idea de levantar una escuela-residencia donde pudieran 
reunirse con desahogo, y ser al Padre más fácil el cui­
dado y riego de aquel nuevo plantel; así se lo dije, es­
tando reunidos, y todos se alegraron.

Nueva era de conflictos y contradicciones para los 
cristianos y de disgustos para mí; era cuyo fin aun no 
aparece, y sólo con el de ese malvado Len-Len tendrá 
término glorioso, supuesto el auxilio divino, que no fal­
tará haciendo nosotros cuanto está de nuestra parte, 
movidos y ayudados por la divina gracia.

Varias fueron las emboscadas que aquel año y el 
siguiente preparó el Len-Len á los cristianos; mas en­
tonces tenía en mi compañía un sacerdote indígena (don

Mateo Lim), quien oía á los catecúmenos, y á mi som­
bra y en mi nombre deshizo todas las tramas del per­
seguidor valiéndose sólo del alcalde de barrio.

Al llegar la 7." luna de 1891 dispuse que fuera el 
sacerdote D. Mateo con anticipación á Au-Tuo para 
predicar, instruir y preparar los catecúmenos que yo 
mismo esperaba bautizar. Subió efectivamente, fué fiel 
á su misión, y con sus enseñanzas y las de dos cate­
quistas que tres meses antes yo enviara, cuando subí 
encontré preparados veintiocho adultos y doce párvu­
los, á quienes regeneré con las saludables aguas del 
Bautismo.

De allí salí el dia siguiente para administrar en otro 
pueblo distante menos de nnalegua.y aunque á la vuel­
ta quise que se volviera conmigo también D. Mateo, 
no lo consintieron los cristianos, que no se saciaban de 
oír su doctrina y se gozaban con la presencia del Padre: 
éste aun permaneció otros diez días, bautizó tres adul­
tos más y volvió á la iglesia harto contento de su ex­
pedición.

No fué este solo el fruto que entonces recogimos, 
sino que además abandonaron las supersticiones varias 
familias, contándose en el número de los catecúmenos; y 
desde aquel día hasta ahora son muchos y con frecuen­
cia los que entran por la puerta en el rebaño del Buen 
Pastor.

¿Cómo podría mirar con buenos ojos tanto triunfo eí 
enemigo de las almas? ¿Y cómo sufrir que tantas tabli­
llas, ídolos, letreros y otros instrumentos del culto dia­
bólico fuesen quemados, y en la plaza pública? Armó, 
pues, el infierno nueva guerra, y valiéndose del infame 
Tigre y otros agoreros, suscitó la persecución más ho­
rrible y más de temer, dado el carácter de estos chinos, 
sumamente supersticioso. No consiguieron, sin embar­
go, ni el infierno ni sus ministros el fin que intentaran, 
que no era otro sino acabar con el nombre cristiano: an­
tes sí, perdieron terreno y gente, según se verá por la 
relación que sigue;

Corrían los principios del año 1892, cuando en noche 
tenebrosa el malvado Len-Len tuvo la fatal idea de 
preguntar al mismo demonio el medio más eficaz para 
desterrar de su pueblo la Religión cristiana.

—  ¡Cómo! gritaba loco de furor, ¿no he de poder yo 
con esos necios fanáticos?

Llamó á los agoreros y pitones... llegaron... reci­
taron sus preces... surgió una sombra... poseyó á un 
hombre... y este hombre convertido en demonio, 6 el 
demonio convertido en hombre, habló y dijo:

-—Muy sencillo; mañana bajaré fuego del cielo, con­
vertiré en pavesas la casa de! rezo común, dejaré oir 
mi potente voz, verán las gentes mi grandeza y pode­
río... todos me ofrecerán incienso y sacrificios.

¡Palabras de satánica soberbia! ¡Loca ambición!
Sabedor el pneblo de la inaudita respuesta, esperó 

inquieto y medroso todo el siguiente día, basta ver rea­
lizado el fatídico pronóstico... El sol tocaba ásu ocaso, 
avanzaban las sombras, reinaba el silencio, y, cuando 
la callada noche tendía su negro manto, bajó efectiva­
mente el esperado fuego.Oyóse una voz; temblaron las 
gentes, reunióse el pueblo por prestar auxilio, corrie-
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ron, llegaron, y absortos veían... intacta la casa: ¡la 
casa y el fuego !

—¿Qué es esto? decían todos. ¡La casa es cristiana, 
y el fuego está adentro!

La casa era efectivamente la riiie servia para el rezo 
común de los cristianos: habitaban en ella ocho fami­
lias, cinco cristianas y tres gentiles: á todos conturbó 
la invención diabólica, y sobrecogidos por el miedo, 
nadie se daba cuenta dé lo  que en derredor pasaba; 
esperaron el siguiente día... llegó, pasó..., y lo mis­
ino; el fu 'go, según ellos, dentro, y la casa no ardía.

Inspiradas por el demonio las familias gentiles, con 
otras varias de las contiguas casas, empezaron sus dia­
bólicos sacrificios, hicieron mil supersticiones, y por 
fin se empeñaron en que los cristianos debían contri­
buir con dinero y personal á tan infames ritos: negá­
ronse abiertamente á todo, y aunque en sus adentros 
no las tenían todas consigo, protestaron, no obstante, 
DO soltar me­
dia chapeca  
aunque la casa 
y todos ellos 
p e r e c ie r a n .
Con tan resuel­
ta n egativa  
irritáronse los 
gentiles, pro­
rrumpieron en 
m aldiciones, 
b lasfem ias y 
todo género de 
amenazas: re­
currieron al al­
calde, y  éste, 
como buen gen­
til, fué de pa­
recer que los 
cristianos de­
bían c o n tr i­
buir; pues aun­
que los genti­
les,decía,apla­
quen la iva del 
poderoso Be- 
lial, si la par­
te cristiana se 
quema, el fue­
go se comuni­
cará á las con­
tiguas, y todo 
será pasto de 
las llamas, que­
dando sin efec­
to los sacrifi­
cios y supers­
ticiones gentí- 
licas.

Concluyente 
parecía la ra­
zón de la Auto­
ridad , y los 
nuevos cristia­

nos no sabían ni podían contestar á tan absurdo argu­
mento: entonces levantó su voz en medio de las turbas 
una joven, antigua cristiana, y díjole;

— Señor alcalde, no tiene V. razón en lo que dice; 
si ellos (los gentiles) adoran y creen en sus espíritus 
inmundos, nosoti’os los cristianos adoramos y creemos 
en el Señor del cielo Todopoderoso, quien ¡mede y ha­
cer y liará que, quemándose las partes y casas veci­
nas, la nuestra quede intacta y sin lesión; ¿por qué 
no ha de hacer lo mismo el que tú llamas poderoso Be- 
lial?... Si ellos creen, que sigan en sus creencias y su­
persticiones; nosotros creemos y seguiremos nuestros 
rezos y nuestras prácticas, sin mezclarnos en sus ritos 
abominables.

Oyeron todos las palabras de la heroína, las oyó tam­
bién el alcalde, encogióse de hombros y fuese.

No callaron, sin embargo, los gentiles; antes bien 
redoblaron sus instancias, sus maldiciones, blasfemias

y am enazas, 
tanto que los 
cristianos te­
mían un albo­
roto, y consi­
guientemente 
alguna desgra­
cia ; entonces 
determinaron 
avisar al Pa­
dre misionero 
y pedir su in­
tervención en 
el negocio.

Bajaron efec­
tivamente los 
azorados cris­
tianos , y  me 
expusieron el 
caso. Verda­
dero asunto de 
risa era pava 
mí la comedia; 
empero no así 
para los genti­
les y cristia­
nos , quienes, 
según com ­
prendí , esta­
ban asustados 
y temerosos: 
entonces lúce­
les v er  que 
aquello no era 
fuego, de lo 
contrario la ca­
sa se habría ya 
quemado ; ex­
hortóles á la 
paciencia, sn- 
frieiido en si­
lencio tantas 
maldiciones y 
blasfemias; áA kkica O r i e n t a l .— EU viejo hechicero defKamba. ( P á g .  158)
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tener gran confianza en la amorosa Madre del Santísimo 
Rosario, cuyos quince misterios diariamente debian re­
zar; les dije también hicieran uso de agua bendita, y de 
este modo Dios les libraría del peligro presente y de 
cuantos el infierno les presentara: diles finalmente mi 
taijeta, la que debian presentar al alcalde, suplicándole 
interviniera en el asunto, y asegurándole que seria res­
ponsable de cualquier atropello, (lyó mis palabras, re­
primió á los gentiles, y éstos depusieron su actitud ame­
nazadora.

Pasáronse quince días, y los gentiles, después de 
gastar no poco dinero en supersticiones, y no pudiendo 
olvidar la aterradora sentencia del inmundo espíritu, 
determinaron volver á preguntar á los ■pitones sobre 
el tiempo y realización del pronóstico; era el l.ó d é ­
la luna.

Aquéllos, después de sus acostumbradas invocacio­
nes, contestaron: »que la casa se quemaría el 20 de 
la luna.’  ̂ ¡De este modo engaña y atormenta el diablo á 
los suyos!

Desde entonces determinaron los gentiles abandonar 
la casa, trasladando su ajuar á otra parte, sin cesar 
eii sus maldiciones centrales cristianos. Estos oían, 
callaban, rezaban sn Rosario y esperaban de la Santí­
sima Virgen, AuxiUum ehristiamnm, el fin de tales 
maquinaciones.

El 19 de la luna, á eso de la media noche, cacareó 
por casualidad una gallina; el cacareo fué prolongado y 
fuerte: oyéronlo los cristianosy gentiles... Desde aquel 
punto (¡cosas de chinos!) la quema era indudable; el 
diablo se había posesionado de la casa; ¡ ésta era ya 
una cosa inmunda! Amaneció el siguiente día (20), y 
antes que el sol dorara las crestas de los elevados mon­
tes los gentiles abandonaron la casa por no ser envuel­
tos en sus cenizas, y con la resolución de jamás volver 
á ella: los cristianos... dos de ellos, marido y mujer, 
catecúmenos, siguieron desgraciadamente el ejemplo 
de los gentiles... los demás, aunque temían, no sa­
lieron de casa, ni se atrevían sin antes consultar al 
Padre.

Bajaron, pues, á preguntarme... oíles, y les dije;
■— ¡Santo Dios! ¡que sólo el canto de una gallina os 

conturbe y os ciegue de este modo!
Tráteles con amabilidad, les expuse la verdadera 

doctrina sobre el primer precepto de la ley de Dios; 
exhórteles á la perseverancia en el buen camino que ya 
habían conocido, y les aseguré ser una especie deapos- 
tasía y superstición muy necia creer en el canto de las 
aves, y mucho más salir al presente de la casa siguien­
do á los gentiles. Conformáronse en todo, y animados 
por la divina palabra, quedaron resueltos á jamás sa­
lir ni abandonar el hogar aunque abrasados murieran.

— Sí todo se quema y nosotros perecemos, decían, es 
nada más que porque Dios lo quiere 6 lo permite; con­
formémonos con su divina voluntad.

Pasáronse algunos días, y como la casa no se que­
maba, desengañóse el pueblo de la farsa, y comprendió 
la falsedad, engaños y mentiras del maligno. De las 
tres familias gentiles que abandonaron sus hogares, las 
dos volvieron de nuevo, y viendo que los cristianos sin 
gastar dinero, sio pasar tantos sustos, sin consultas ni 
sacrificios, habían salido mejor librados que ellos, aban­

donaron sus ídolos, y hoy adoran en espíritu y verdad 
al Señor de las alturas.

¡Cuán admirable es el nombre del Señor en toda la 
tierra! Invocáronle los cristianos, y viéronse libres; 
huyeron las aéreas potestades, y aquella casa, cuya 
sala común era antes asiento de Ídolos y demonios, hoy, 
purificada de toda inmundicia, sirve de cenáculo donde 
se come la Carne y se bebe la verdadera Sangre de Je­
sucristo inmolado en el incruento Sacrificio del Altar! 
¡Loado sea por siempre! ¡alábenle todas las gentes, y 
engrandézcanle todos los pueblos!!!

Al leer estos renglones cualquiera creerá firmada la 
paz de los cristianos; sin embargo, no ha sucedido así, 
pues desde entonces el Tigre Len-Len lia tramado nue­
vas emboscadas con que me ha hecho padecer lo inde­
cible: dos meses llevo batallando con él; hoy mismo ha 
sido arrastrado por los esbirros á pedirme perdón y 
arreglar definitivamente una blasfema acusación; pero 
en vano, no se puede con él. No teme perder la cabeza 
á trueque de impedir la edificación de la iglesia, cuyos 
cimientos ya están trabajados. Sólo con la protección 
del glorioso San José, á quien be puesto por Patrón de 
la capilla y cristiandad, podremos salir airosos del 
atolladero en que ese impío nos ha metido.

El día de la Santísima Trinidad, cuando el sol toca­
ba á su ocaso, salí con un muchacho en dirección al 
Oeste, y  á obscuras y trepando montes llegué al pueblo 
para ver y enterarme del estado de las obras de la igle­
sia; vilas, entereme, di algunas disposiciones á los ofi­
ciales, y á la hora del día anterior y con tiempo lluvio­
so anduve las tres largas leguas que Au-Tuo dista de 
esta residencia; aquella tarde perdí media vida. Lle­
gado que hube, sólo procuré mudarme los vestidos mo­
jados ya por la lluvia, ya por la abundancia de mi su­
dor: subí directo aleñarlo, y ... ¡qué sorpresa! ¡nuevo 
proceso! toáoslos trastos, alhajas, baúles estaban tras­
tornados ! Me habían salteado la casa en sola una no­
che que falté de ella. Los ladrones intentaron apode­
rarse de la poca plata que había; mas, gracias á Dios, 
no pudieron; sólo me robaron los vestidos y otras co- 
síllas.

No me asusté por este nuevo incidente: sólo dije á 
los sirvientes estas jocosas palabras;

— Dios no ha permitido me arrebatasen los pesos para 
que con ellos pueda comprar un knan-chai, es decir, 
un féretro para mí eterno descanso (1). He dado parte 
al mandarín, y hoy los esbirros andan como el leo rv.~ 
giens circuit quarens quem detoreí.

Volviendo á mis catecúmenos, el año pasado y prin­
cipios de éste se han aumentado en número considera­
ble; por esto mandé un maestro y una anciana mujer 
para enseñar é instruir, aquél á los hombres, y ésta á 
las mujeres: después he bautizado otros doce adultos y 
varios párvulos.

Cuando subí por primera vez sólo había ocho comu­
niones ; hoy ascienden á sesenta y nueve y cuatro con­
fesiones de niños.

tos
qu
de
y i
CO!
y ^
SUi
qu
fie;

Co

de

(1) No parece sino que este joven y celoso misionero tenia un 
presentimiento de su próxima muerte; pues falleció el 12 del pa­
sado Octubre. (R . I. R.).
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Los catecúmenos son unos cuatrocientos entre adul­
tos y pequeños. Es cosa que admira el entusiasmo con 
que trabajan todos en la fábrica de la iglesia, á pesar 
de ser pobres, estar ocupados en las faenas del campo, 
y á pesar también de la guerra que el iuflerno les hace: 
con esto la vida del misionero es un tejido de tristezas 
y alegrías misccns gaudia Jletibus, de llanto y de con­
suelo; consuelo, digo, porque, en verdad, casos se dan 
que hacen derramar lágrimas de alegría viendo mani­
fiesta la poderosa mano de Dios.

FERNANDO POO

El nuevo pueblo etc San José de Banapd.—f'n nueeo ap'O’tol

El Rdo. P. Ensebio Sacristán, misionero Hijo de! Inmaculado 
Corazón de Mario, escribe desde Fernando Poo;

El día l.° de Enero último nuestro Rrao. P. prefec­
to apostólico, Armengol Coll, bendijo el lugarque 
será, con la ayuda de Dios, el pueblo de San José, 

y puso la primera piedra del mismo. ¡Cuántos trabajos 
hasta llegar aquí! ¡Cuántos nos aguardan hasta ver 
realizados nuestros deseos! Pero quien di6 ánimo y 
fuerzas para empezar. El mismo lo llevará á feliz tér­
mino.

Esta idea tan atractiva, al parecer, no podía salir 
de nosotros, porque siendo los niños que componen el 
colegio de Banapá de tribus diferentes y de lejanas tie­
rras, parecía excesivo exigir de ellos el abandono de 
la patria y la renuncia de la familia. Pero Dios se en­
cargó de realizar lo que nosotros creíamos imposible. 
Desde que cinco niños pamues de este colegio empeza­
ron á comprender qué era perderse y que si volvían á 
su tierra corrían gran riesgo de volver á su primera 
vida y costumbres, como veían suceder á otros compa­
ñeros suyos, comenzaron á importunarme con que al­
canzase del reverendísimo Padre Prefecto permiso para 
establecerse junto á la Misión. Por orden del mismo re­
verendísimo Padre les propuse sucesivamente las Ca­
sas de Cabo San Juan, Elobey Grande, Coriseo, San 
Garlos y Concepción, pues ni el Padre Prefecto, ni el 
que subscribe, pensábamos en formar pueblo en Banapá.

Hace más de un año que sucedía esto, y contra nues­
tro pensar, dada la inconstancia que tan natural es á 
esta gente, el entusiasmo por la idea fué creciendo, y 
bajo lo que podíamos llamar su lema: «no queremos 
pecar, no queremos volver á ser lo que éramos,” ñau 
venido casi todos, uno tras otro, á pedirme la volunta­
ria expatriación. Aun lo recuerdo como si lo viese aho­
ra: se me presenta una noche en mi habitación un niño 
de unos trece años que había sabido que los anteriores 
habían logrado el objeto de su petición, y me dice: 

—Padre, yo no tengo padre, yo no tengo madre; 
8i V. no me admite, ¿dónde iré? ¿quiere V. que me 
pierda?

Considere Y ., querido Padre, si me quedarían ganas 
de negarle lo que pedía.

Tengo á la vista los papeles que escribierou el últi­
mo día del año pasado pidiendo permiso para quedarse. 
Para que no extrañe Y . algunas expresiones, del caso

será decirle que para seguridad de los niños y tranqui­
lidad nuestra sólo admitimos á los que no tengan padre 
ni madre 6 no haya peligro de ser reclamados. Estosu- 
puesft), creo gustará á nuestros Hermanos y bienhe­
chores de España la sencillez y caprichosa redacción de 
las siguientes cédulas:

«Quiero perteneser al pueblo cristiano, no de miti- 
ras, ni ganar, si yo gaño es un pecado, digo de ver­
dad.” Este quería asegurarse bien, no sea que pensá­
semos que iba de bromas.

Otro: «Yo quiero mucho y antes de venir los niños 
á Banapá yo pedia al Padre Prefecto para sentar aquí. 
Y hasta ahora yo quiero mucho porque yo no quiero 
adora más cosa de paniiie.”

Hay uno que lo hace con mucha solemnidad: ..Hijo 
de Corazón de María: yo Simón Matindiquiero quedar. 
No hay que preguntar más por mí, ya está dicho, no 
se puede borrar de ninguna manera, por la gracia de 
Dios, quiero eon todo corazón.”

Uno se dirigía al reverendísimo Padre Prefecto en 
estos términos: «Yo es uno de allí, quiero con todo co­
razón. Tengo mi padre y madre; pero yo no porta de 
ellos más, porque todo es protestante; si voy allí, vor- 
veré yo también.”

He puesto estas esquelitas para que se vea cómo á 
lo menos en sus ratos de fervor cristiano (y son frecuen­
tes estos ratos) desean de veras ser buenos. He dejado 
otros graciosos, como el que decía: «Yo quiero muy 
perfeetísimo,” para decir de muy buena gana; y otro: 
«Vsted ya sabe que yo quería desde antes y no puedo 
cambiar más boca." Si San Ignacio daba por bien em­
pleados todos sus trabajos porque una sola noche un 
alma sola dejase de cometer un pecado, me parece que 
nos podemos consolar de que todos nuestros sufrimien­
tos ofrezcan á Dios algunas almas y quizá millares, que 
se perdían sin estos medios de salvación. Las oraciones 
de nuestros Hermanos y bienhechores hacen el fruto, 
y nadie mejor que nosotros conoce la inutilidad de 
nuestros esfuerzos sin esos ruegos.

Como coronación de estos principios y cumplimiento 
de estos deseos, puede considerarse la función del 1." de 
Enero de 1894. El día antes por la noche se les hizo 
una explicación de lo que debían ser los moradores del 
pueblo que pretendían comenzar, y al mismo tiempo se 
pusieron las bases sobre que había de fundarse el nue­
vo pueblo, exigiéndose á todos los que quisieran formar 
parte de él nueva súplica por escrito. Gratamente sor­
prendidos nos vimos poco después viendo cómo se pre­
sentaban uno á uno todos los colegiales, aun algunos 
de los cuales nadie abrigaba la menor esperanza, tra­
yendo nueva petición.

Eu la mañana de tan fausto día los niños, después 
de haber oído Misa, comenzaron los preparativos de 
la función; unos traían ramos de palmera, otros con 
ella levantaban lindos arcos en la plaza del pueblo, 
otros preparaban una especie de sitial para S. Rma., y 
todos trabajando lo posible para que el Padre Prefecto 
no los sorprendiera antes de terminar su obra. Este, 
en efecto, se personó en Banapá á eso de las ocho ; al 
verle nuestros jóvenes, no sabían cómo expresar su 
emoción, pues si la alegría les excitaba interiormente, 
la admiración les cerraba la boca. ¡Qué hermoso era
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verle rodeado de gentes sencillas que confiesan que á 
él deben la verdadera vida! Y  aquí suplico á V. y álos 
lectores disimulen el entusiasmo que parece nos arreba­
ta al ver al Padre Prefecto con unos cincuenta líegri- 
tos, que siguen en pos, más que como cortesanos á un 
monarca, como ovejas á su pastor; que también entre 
los negros, si no es á las veces el fruto tan pomposo y 
grande como el que en otras partes se produce, es qui­
zá más costoso, y á los ojos de la fe y de la verdadera 
civilización y colonización, no menos magnífico y gran­
dioso. Que no es mengua del misionero el que formen 
su corona cuerpos negros, si á éstos hermosean almas 
puras.

Son como las nueve, y uno tras otro, sin hablarse ni 
casi mirarse, van los cuarenta y cinco niños de Hanapá 
camino del bosque; tras ellos, como sus ángeles de 
guarda, van con el reverendísimo Padre los Padres y 
Hermanos de nuestro Colegio, y detrás de todos varios 
de los trabajadores de las fincas cercanas. Dentro de 
la glorieta todos, S. Rma. dirigió la palabra á los ni­
ños, ponderándoles lo solemne que era el acto que iba á 
tener lugar.

Luego se reviste de sobrepelliz y estola blanca; los 
niños y mayores callan y creen hallarse en el templo 
del Señor; invócase la asistencia del Espíritu Santo y 
la protección del Corazón de María y de San José, y 
concluidas las preces, toma S. Rma. un azadón y cava 
en medio de la plaza, y con una pala saca la tierra del 
hoyo; lo mismo hicimos los demás Padres y Hermanos 
y los más aventajados jóvenes que han de constituir el 
nuevo pueblo que ha de llamarse -‘ San José de Baua- 
pá,>- y últimamente se bendijo y colocó la primera 
piedra.

Anunciado el título del pueblo y dada por terminada 
la función, levantóse un clamoreo general, expresión de 
la alegría y entusiasmo que reinaban en aquellos sen­
cillos jóvenes.

No hubo en este acto más pompa de la dicha. A pro­
pósito dejamos de convidar á cualquier otra persona ex­
traña al pueblo, para hacerlo con más libertad. Quiera 
San José, nuestro Padre, que desde su imagen presidía 
nuestra reunión, bendecir su obra. El día de su fiesta 
del año pasado se bendijo la finca de los niños, enton- 
ce.s escasamente de media hectárea; hoy, con su pro­
tección, más de veinte hectáreas casi totalmente plan­
tadas, nos dicen cuán bueno ha sido este año para con 
nosotros. Todo el trabajo de desmontar, limpiar, mar­
car y plantar lo han hecho y continúan haciendo los 
mismos niños á ratos perdidos, ó mejor á ratos ganados.

Iba á cerrar la carta, cuando recibimos el correo de 
Elobey y de aquellas Casas, y nos encontramos con una 
noticia relativa al objeto de esta carta, la cual me ha 
parecido conveniente escribir aquí, aun á riesgo de pa­
recer inoportuno. Uno de los niños que empezó á abrir 
finca en Banapá para quedarse, tuvo que volverse á su 
tierra por enfermo; pero ahora resulta que el enfermo 
se ha convertido en apóstol. Convencido como estaba 
de nuestra fe y sus verdades, con tal fervor ha debido 
de predicar á sus paisanos, que además de varios niños 
que han entrado en San .luán, todo el pueblo ha pedi­
do para venirse á Banapá, j unto á la Misión, aceptando 
cualesquiera condiciones, á trueque de vivir junto á

nosotros y no condenarse. Porque el tema de los dis­
cursos del imirrocisado iiiisionero es .<que hay un in­
fierno,” y lo ha debido hacer con fervor, pues tal efecto 
ha producido. A  la primera noticia que he tenido del 
caso, pensaba para mi: ¡y aun hay quien dice que no 
se hace ningún fruto! Reguemos al Señor de esta mies 
que envíe muchos operarios de esta clase á su viña de 
estas Misiones.

Voy á concluir pidiendo á nuestros Hermanos y bien­
hechores oraciones y ayuda, y repitiendo mil acciones 
de gracias por las limosnas espirituales y corporales, 
que tanta parte han tenido en el fruto aquí obrado.

FILIPINAS

Dijlcaltndes y trabajos de una expedición á Binalangan — 
Fructuosa expedición al calle de la Mota

El P. Fr. Teodoro Jimeno, de la Orden de Predicadores, desde 
IJambang, vicaría provincial de la Isabela, de Luzón, escribe coa 
fecha 3 de Mayo de 18S3 á su Padre Provincial;

CON el mayor gozo de mi corazón le participo que la 
comandancia político-militar de Binataiigan está 
ya establecida. Y como para conseguirlo se han 

realizado grandes sacrificios, se han llevado á cabo 
grandísimos trabajos y se han vencido muchos obstácu­
los, justo es que consten en alguna parte, aunque no 
sea más que en una pobre carta de un obscuro misio­
nero.

Después de diez meses de estar aquí esperando las 
fuerzas de infantería, quiso Dios que nombrasen co­
mandante político-militar de Binatangan al Sr. D. Be­
nito Márquez Martínez. A  mediados de Septiembre lle­
gó, y á los tres días, gracias á su actividad prodigiosa 
salió de'este pueblo con los oficiales D . Joaquín Vaua- 
clocha, D. Anastasio Soto y todas las fuerzas á sus ór­
denes, para explorar por sí mismo la cuenca de Bina­
tangan, las vías de comunicación, si existían habitan­
tes, qué número, y  cerciorarse por fin si el lugar de­
signado, considerándolo bajo todos los aspectos, reunía 
las condiciones necesarias para el objeto que se anhe­
laba.

Se emprendió, pues, el viaje al amanecer. A legua y 
media del pueblo ya el camino se presentó como se pre­
sentan siempre las veredas, transitadas únicamente 
por salvajes. Desde aquel punto el chapeo tuvo que ser 
casi continuo,los trabajos de azadaypico, considerables, 
y  los vadeos de ríos y torrentes á cada momento; y cuan­
do por la tarde todo el mundo estaba ya fatigadísimo, 
se presenta por delante la horrorosa pendiente del 
monte Bauao, y por encima negras y apiñadas nubes 
que se resolvieron al momento en copiosísima lluvia.

Esfuerzos de gigantes se tuvieron que hacer para do­
minar la cumbre. Realmente, aquello no era andar por 
caminos ni por sendas: era más bien trepar por un» 
montaña rusa sembrada á ambos lados de precipicios y 
abismos, y sobre uu suelo gredoso, y por lo tanto resbala­
dizo como si fuera de cristal. Pocos caballos pudieron 
gatear hasta la cima: la mayor parte de ellos á mitad de 
la pendiente desfallecían y se encontraban sin aliento; 
y cargas y caballos, formándose una bola, como si fue-
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ran masa informe, rodaban hacia atrás, no parando 
hasta la falda. Uno á uno, ayudándoles parte de la 
gente por detrás, y tir¿indo la otra con cuerdas desde 
arriba, se pudo conseguir subiesen, no sin dejar antes 
aquella senda sembrada de arroz y otros víveres que 
llevaban.

La bajada es también rápida, mas no tanto como la 
subida en la parte de Xueva-Vizcaya; y desde allí se 

• puede decir que se ha entrado en el valle de Binatan- 
gan. No es una llanura completa: tiene sus colinas de 
poca elevación y limpias de bosque.

( ’uando se penetró en el valle, que es más largo que 
ancho, rodeado y defendido por altas montañas cubier­
tas de exuberante vegetación, la noche se venía enci­
ma, y el estado del tiempo cerrado y lluvioso contri-

ron dos disparos de fusil, y no se oyó otra cosa que los 
ecos de las detonaciones.

Era evidente, allí no vivía nadie. Un soldado trepó, 
y detrás otro hasta la copa, posesionándose ambos de 
aqnella mala y desvencijada jaula. Una vez dentro, un 
grito de horror se escapó de sus pechos; la ferocidad 
de sus antiguos moradores se presentó con toda su re­
pugnante catadura. Allí dentro se encontraron los res­
tos de víctimas inocentes, allí estaban los trofeos del 
salvaje, allí los rastros del sanguinario: cráneos y res­
tos humanos era todo el ajuar, todo el precioso mue­
blaje y todos los tesoros que encontraron en aquella 
execrable morada.

La impresión no pudo ser más triste y dolorosa, y 
hasta me atrevo á asegurar que se aumentó algo por el

.í.

is

W • itL-

. r  — ■A-.';

la c ir
I

:-.T  -í

Africa Oriental.— Vista de la montuRa de Buiti (Sambare). fPág. 159)

huía á que las tinieblas se adelantasen más de lo ordi­
nario y más también de lo que se deseaba.

Todo el mundo tendió la vista por aquellas soleda­
des para ver si se descubría algún mal casucho donde 
guarecerse aquella uoche: pero no; ni una señal, ni un 
rastro, ni un vestigio siquiera que indicara que por allí 
vivían ó habían vivido seres humanos.

Digo sí; allá algo internados ya en el valle, y en lo 
más alto de un coposo y gigantesco árbol, se descubría 
un bulto hecho de brozas y ramajes secos, que lo mis­
mo podía ser un nido de buitres ó águilas, que una ata­
laya de asesinos, que una morada de salvajes. Aproxi­
mados á él, se dieron gritos desde abajo, y nada se mo­
vió; se repitieron las voces y nadie contestó; se hicie-

tiempo encapotado y tormentoso, viéndose á las nubes 
cruzar rápidas y arremolinadas despidiendo torrentes 
de lluvia sobre la tierra.

Buena, buena noche se presentaba por cierto en es- 
pectativa. Sin más techo que el firmamento, sin más 
abrigo que la ropa empapada toda en agua, sin más ca­
ma que el encharcado suelo, y sin más luz que las ti­
nieblas.

Cada uno se arregló allí como pudo. Los soldados 
con el arma al brazo y sentados en cuclillas sobre sus 
tobillos, los demás sobre las monturas de las cabalga­
duras, y todos recibiendo con paciencia estoica por to­
da la nociie la lluvia. Minutos sin fin, horas iutermina- 
bles, noche eterna parecía aquella noche.
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Al amanecer, todo el mundo se hizo ojos para ver si 
por algún pinito se descubría algo que indicara donde 
estaba Binatangan, Afiiii en vano; Binatangan no exis­
tía; había desaparecido, como si un gran cráter se lo 
hubiera tragado sin dejar rastro alguno sobre la tierra. 
Unicamente, en el sitio donde estuvo el cuartel de la 
Guardia civil construido el aüo 1881, se encontraron 
dos pies derechos de madera, únicos testigos mudos 
que denunciaban á los presentes que con anterioridad 
á ellos otros habían hollado también con sus plantas 
aquellos sitios inliospitalarios.

Y manos á la obra: aquel mismo día se empezáron­
los trabajos. Unos se dedicaron á la construcción de un 
camarín, para poderse cobijar la gente al menos y li­
brar los víveres de la intemperie: otros á hacer explo­
raciones por aquellos alrededores y cerciorarse de lo 
que había ó pudiera haber. A la tercera noche había ya 
algo hecho para resguardarse, pero no se sabía qué ele­
gir; si meterse debajo del cobertizo ó sufrir el mal tiem­
po de frente y al descubierto. Si se elegía lo segundo, 
se hallaba uno siempre heclio uno sopa; y si lo primero, 
como el camarín estaba construido con materiales ver­
des y mojados, era tal la atmósfera que reinaba dentro 
que asfixiaba.

Kn fin, aquello era imposible. Tr á fundar una Co­
mandancia político-militar como la de Binatangan, en 
donde las maderas de construcción están bastante le­
jos, sin sendas ni caminos para el arrastre, sin anima­
les ni recursos pava alquilarlos de los pueblos; sin car­
pinteros, con sólo el soldado por único elemento, era 
pedir una quimera. En su virtud se resolvió la vuelta á 
Bambang, después de nueve dias de permanencia en 
aquel sitio, y trayendo veintidós soldados enfermos de 
calenturas.

Sabíase á ciencia cierta que al S. E. de Bambang, y 
al E. de Dúpax, se encontraban tres rancherías de ibi- 
laos llamadas Cnnadán, Oyao y Búa. Sabíase asimis­
mo que cerca de Búa había una llanura bastante gran­
de denominada la JIota. Las rancherías de Canadán y 
Oyao se hallan relativamente próximas, habiendo teni­
do sus individuos frecuentes relaciones con el pueblo de 
Dúpax, y frecuentes también han sido las visitas que 
los muy reverendos Padres Vicarios de dicho pueblo les 
han hecho para atraerlos á la vida cristiana, pacífica y 
civilizada. Pero á Búa ninguno había ido desde el tiem­
po del l í .  Edo. P. Fr. Antonio Xabet, que en sus años 
juveniles hizo una trabajosa y larga expedición al inte­
rior de los ibilaos, llegando á donde qnizá nadie ha lle­
gado hasta hoy.

Con estos antecedentes determinó el Sr. Márquez 
otra exploración al valle de la Ilota, y probar si en el 
segundo golpe tenía más fortuna que en el primero. 
Juzgué muy conveniente que en esta expedición les 
acompañase también un Padre misionero ; y sabidos 
que fueron por el M. Edo. P. Francisco Elorriaga mis 
deseos, se ofreció animoso, contento y decidido para 
tomar parte en los muchísimos trabajos que á no du­
dar se les habiau de presentar. El día -23 de Octubre 
filé el prefijado para salir las fuerzas de aquí á Dúpax, 
y el 24 para emprender la marcha de Dúpax á Búa.

Así se hizo, saliendo al amanecer, y pernoctando 
aquel día en uu llano denominado Mancliodoy, y donde

hay construido sobre una colinita un cobaeho llamado 
tribunal.

El día 2') al romper el día continuaron la marcha to­
mando un mal sendero que, serpenteando las faldas de 
los montes Virisan y Maninpip, llega y concluye en la 
margen derecha del río Pudi, habiendo empleado hora 
y media en recorrerlo. Desde aquel punto la marcha se 
Ies hizo ya trabajosa y penosísima. Desaparecida y bo­
rrada de sobre la tierra la ruta que hasta allí les había 
guiado, no tuvieron más remedio que lanzarse al cauce 
del río y utilizarlo como única vía que les restaba, se­
guros de que los había de conducir hasta la cumbre del 
monte Maninpip, ramificación de la cordillera del Cava- 
bailo, y que necesitaban dominar para poder llegar al 
ausiado Búa.

Siendo como es más bien que río uu torrente, con 
sus aguas impetuosas, con sus enormes peñascos, que 
había que salvar saltando de uno en otro y con pozos 
profundos en algunas partes, bien se comprende que la 
fatiga de los expedicionarios había de ser grande. Con 
el agua hasta la rodilla casi siempre, unas veces hasta 
la cintura, otras viéndose tan pronto en píe sobre la 
resbaladiza mole de un peñón como sumergidos hasta 
medio cuerpo en las aguas aquellas; tales impresiones 
alternativas por necesidad habían de serles molestísi­
mas y les habían de quebrantar las fuerzas.

Y*no era eso lo más temible: lo tremendo, lo horroroso 
en aquellas circunstancias, y en la manera que necesa­
riamente tenían que caminar, hubiera sido una embos­
cada preparada por los igorrotes ibilaos, por aquellos 
salvajes que hasta aquel dia habían dominado y rei­
nado sin obstáculo alguno sobre aquellos imponentes de­
siertos.

Sabían que iban las fuerzas, porque se les había man­
dado aviso de antemano. Se les comunicó que no temie­
ran, porque iban annnciándulea la paz. Se les mandó 
recado diciéiidoles que con las fuerzas de infantería iría 
también el M. Edo. P . Fr. Francisco Elorriaga, á quien 
algunos conocían personalmente. Pero coa todo ¿qué 
extraño hubiera sido que aquellas fieras, conociendo 
como conocían perfectamente el terreno, los desfilade­
ros por donde habían de pasar, el cerradísimo bosque 
de árboles, arbustos y enredaderas, tan compacto que 
forma una valla impenetrable en arabas márgenes del 
río, y hasta las mismas copas de aquellos árboles secu­
lares que cruzándose y entrelazándose haceu del cauce 
del río Pudi en muellísimas partes un obscuro y lóbre­
go túnel; qué extraño hubiera sido, digo, que aquellos 
seres montaraces y  sanguinarios hubieran preparado 
una traidora emboscada y nos hubieran dado un día de 
luto? Dios quiso que no se les ocurriera semijante 
¡dea, y Dios hizo también que los nuestros no tuviesen 
novedad.

Dominaron la montaña (1), descendieron del monte 
por una vertiente bastante rápida, y encontrándose otra 
vez sin camino y con todo el terreno cerrado de bosque, 
tomaron el cauce del río Diuum que se une al Búa, del

da<
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(l) Cerco de ?u cumbre Ies sorprendió una hermosísima eas- 
cadu de unos treinta metros de elevación; y si bien no era com­
pletamente vertical, pero pudieron vencerla, gracias ó los bejucos quG tenían puestos allí los ibilaos, subiendo agarrados á ellos 
uno ó uno.
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que al parecer toma el nombre la ranchería. Siete ho­
ras mortales emplearon aquel día en recorrer la distan­
cia que separa á Búa del llamado tribunal. En todo el 
camino no hubo más percance, ni más visos de peligro 
próximo que el siguiente;

Caminaba el P. Elorriaga á pie con un tosco bastón 
que le servía de apoyo; detrás iban el Sr. Márquez y el 
Sr. Vanacloclia en la misma forma, cuando de repente 
desaparece de su vista el Padre, sin dar un grito, sin 
exhalar un gemido, y como si se lo hubiera tragado la 
tierra: se aproximan con rapidez, miran, y lo ven á una 
profundidad de cinco á seis metros sentado en tierra, 
pero sin pronunciar una palabra. La conmoción que de­
bieron experimentar aquellos señores en momentos de 
tanta incertidumbre tuvo que ser horrible.

— ¡Muchachos, al instante abajo ! gritaron á los sol­
dados; ¡al Padre, que se ha caído!

Entonces fué cuando el P. Elorriaga contestó que no 
se había hecho daño mayor, renaciendo la tranquili­
dad. Sucedió que caminaban momentos hacía por la 
margen del río y falda de un monte por un corto trecho 
limpio de vegetación, y creyendo el P. Elorriaga que 
apoyaba su agreste báculo en terreno firme, lo apoyó en 
falso en un derrumbadero cubierto de hierbas y ramajes.

El recibimiento que aquellos soberanos de las selvas 
y esclavos al mismo tiempo de todos los vicios hicieron 
á la expedición, fué sobremauera receloso yespectante; 
mas en vista seguramente del buen porte que todo el 
mundo observó con ellos durante los días de permanen­
cia en aquellos sitios, fueron deponiendo poco á poco su 
recelo, presentándose más y más cada día, habiendo 
podido conseguir empadronar ciento trece cabezas de 
familia pertenecientes á las tres rancherías de Búa, 
Oyao y Canaden.

Como se ve, en esta segunda expedición se consiguió 
algún fruto; y si bien con grandísimos trabajos, éstos 
produjeron alguna satisfacción; al menos se vieron ibi- 
laos, hablaron con ellos, les hicieron algunos regalos 
que se llevaron de los pueblos, y se empadronaron más 
de cien cabezas de familia. Satisfechos venían todos de 
esta segunda tentativa, y ciertamente que podían es­
tarlo. Sin un percance grave, sin que les hubiera cos­
tado sangre, ni obligado á que ellos la derramasen en­
tre aquellos seres embrutecidos, eran motivos pode­
rosos y justas razones para recibir parabienes por éxito 
tan brillante, pacífico y provechoso para lo futuro.

En vista, pues, del resultado, y teniendo en cuenta 
que las fuerzas y la comandancia tenían que proveerse 
en los pueblos de todos los artículos necesarios para la 
vida; en vista de que era comprometidísimo el ence­
rrarse en Búa ó Talle de la Mota, sin otra vía de co- 
íminicacióu desde Pudi que el álveo de su río, por don­
de no pueden sabir ni caballos descargados; y habién­
dose considerado convenientísimo para todo tiempo que 
en Pudi hubiese un destacamento, ya para acortar las 
distancias con las fuerzas que vayan al interior, ya tam­
bién como depósito de víveres para las mismas, el día 9 
de Enero del comente año, después de catorce meses 
de permanencia en este pueblo, formaron las fuerzas y 
salieron para fundar la renombrada Comandancia de Bi- 
iiataugan en Pudi.

NUEVA POMERANIA (Oceanfa)

El canibalismo. — F-l niño Turangua

La Misión do Nueva Pomeronia, fundada en 1889, abraza gran 
parte de loa archipiélagos oceánico?, puestos bajo el protectorado 
alemán. Millares de neófitos, gracias ni celo de los misioneros de 
Issnudun, conocen y adoran al verdadero Dios en esias islas, tan­
to tiempo temidas á causa de la crueldad de sus habitantes.

El Hdo, P. Gouiheraud, misionero del Sagrado Corazón de 
Issoudun, escribe;

A
joy  á hablaros hoy del asilo para huérfanos de Nue- 
j va Pomerania. (¿iiizás os guste saber la historia 

dramática de algunos de nuestros niños. Sólo á 
cuatro leguas'de Kinigunan, donde residimos, reinan el 
canibalismo y la esclavitud. Esta es diferente de la de 
Africa, en ciertos puntos. Sé que hay personas que po­
nen en duda los asertos del limo. Couppé y de sus misio­
neros sobre este particular. Pues bien, nosotros soste­
nemos estas afirmaciones. Hemos interrogado muchísi­
mas veces á los que han sido testigos 6 actores de e.stas 
escenas de canibalismo. Casi todos nuestro.s niños han 
comido carne humana. Sus padres y amigos, que vienen 
con frecuencia á visitarnos, confiesan que también han 
comido, quien dos, quien tres, quien cuatro de sus se­
mejantes. Xaturaliuente que no van á confiar estos se­
cretos al juez imperial de Herbertshoh, el cual ha ad­
quirido influencia poco á poco, y gracias á su columnita 
de soldados indígenas ha condenado á prisión ó á cade­
na á varios ladrones ó asesinos. En el interior, á algu­
nas leguas de la costa, lejos de la vigilancia del Gobier­
no, ejercen aún sus rapiñas y se entregan al bandole­
rismo.

Antes de contaros la historia del pequeño Turangua, 
uno de nuestros huérfanos, son indispensables algunas 
notas preliminares. Este niño, de ocho á nueve años, 
es natural de un pueblo llamado Tovalilikai, en el inte­
rior, á seis horas de camino aproximadamente y al otro 
lado del rio Grande, que corre desde las raoiitsfuis de 
Baining, atraviesa la península de la Gacela y va á 
echarse a! cana! de San Jorge.

El limo. Couppé, el P. Bley y el que subscribe, he­
mos hecho recientemente una excursión á dicho río, sin 
llegar, sin embargo, á la localidad de que hablo, que 
será objeto de otra excursión apostólica. Desde el río, 
en un gran radio, los pueblos son raros, y  distantes 
unos de otros. El país es frondoso y magnifico. Unica­
mente el río interrumpe el silencio de este retiro, y los 
mismos pájaros hacen poco ruido; son poco numerosos 
y su plumaje nada tiene de maravilloso.

Cuando nuestros queridos huérfanos estén bautiza­
dos, iremos con algunos de ellos á fund¡iv una parroquia 
cristiana á las orillas encantadoras del Karvat (este es 
el nombre del río). Así serán el punto de unión entre 
los naturales del Norte y del Sur de la península, que 
poco á poco, con el divino auxilio, se irá civilizando y 
cristianizando.

A  todos los indígenas del otro lado del Karvat, se 
les da la denominación general de butam. Según nuestros 
isleños, tienen cola, y para sentarse, se ven obligados 
á hacer en la tierra un hueco para colocar en él su poco
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gracioso apéndice: esta afirmación, que os hará, sonreir 
como á. nosotros, la oímos sostener formalmente.

Todos consideran á estos pobres butam como salva­
jes, como seres á quienes no se debe tener más mira­
mientos que á las bestias. Entre estos desgraciados ha­
cen sus correrías los canucos, armados con fusiles com­
prados antes del protectorado.

El pequeño Turangua pertenece á la familia de los 
butam; es inteligente, pero muy susceptible y bastante 
original. Este último defecto hizo que sirviera de haz­
me reir de los compañeritos desde el primer día de su 
llegada; se le tomaba por idiota; pero no tardamos en 
notar que quizás tenía más talento que los que le po­
nían en ridículo.

Turangua vivía en paz en Tovalilikai con sus padres.

cuando un día los hombres de un pueblo vecino mata­
ron á 11110 de los habitantes de otro pueblo más cercano, 
llamado Vaikiri. Los vaikirianos, resueltos á vengarse 
terriblemente de sus enemigos, llamaron en su ayuda á 
las gentes de Malagunán, otro distrito; se arrojaron so­
bre el pueblo culpable, cuyos habitantes, sorprendidos 
y espantados, huyeron á Tovalilikai, esperando encon­
trar allí protectores; pero pronto fueron alcanzados por 
los vaikirianos y los malaguiiianos, que los degollaron 
6 hicieron prisioneros. Los que tenían que salvarlos su­
frieron la misma suerte.

-Después de la carnicería, refiere nuestro huérfano, 
amarraron á los que quedaban. Varios de los que ha­
bían sido degollados fueron descuartizados y comidos 
acto continuo. Así vi tratar á mi pobre madre, y sus 
miembros medio asado.s fueron distribuidos á los vence­
dores, que acabaron alegremente su festín, refiriéndose 

unos á otros sus crueles haza­
ñas. Cuando estuvieron hartos, 
arrasaron los plantíos, pegaron 
fuego á las casas y se volvieron 
á su pueblo llevándose á los pri­
sioneros, entre ios cuales rae 
contaba, y con ellos gran canti­
dad de piernas, brazos, corazo­
nes, etc., asados y envueltos en 
anchas hojas de plátano. A nues­
tra llegada á Vaikiri se efectuó la 
repartición de los prisioneros en­
tre vaikirianos y malagunianos.

.-vlt
K

\
♦ -

t •

A f r i c a  O k i e n t a i . .—  Moolaflu de Huili: árbol invadido por las líanos. CPág. 160)

El niño añadió que ocho de 
ellos viven en Vaikiri. Los otros 
fueron conducidos hacia Mala­
gunán, y abandonados á los gue­
rreros más valerosos. Jle ha di­
cho el nombre de diez. Quien 
quiera puede ir á verles é inte­
rrogarles; están sólo á dos ó tres 
horas de aquí. Hemos visto con 
nuestros propios ojos á algunos 
de esos butam cogidos en razias 
por el mismo estilo de la que ya 
he descrito. El otro día encontré 
uno que tenía la cara medio que­
mada.

Entre los ocho que quedaron 
en Vaikiri, seis lograron escapar 
y volvieron á su pueblo arrui­
nado. Poco después se dejaron 
seducir por las engañosas prome­
sas de sus antiguos amos, y fue­
ron cogidos, asados y comidos.

En cuanto á los otros dos, vi­
vieron todavía algunas semanas. 
Turangua los vió un día en Mala­
gunán, donde habían acompaña­
do á su jefe. Por los mismos, supo 
que proyectaban escaparse, pero 
fueron asados antes de que pudie­
ran llevar á efecto su designio.
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Respecto á Tuvangua, fué 
abanilonailo á nii tal To Liiigaii.
Como éste miirii"», su hermano 
Vuvuni lo heredó, y á éste lo he­
mos comprado nosotros.

Poco antes de ingresar en el 
orfelinato supo que su tío To 
Puruai había sido comido en el 
pueblo de Viviron, ignora por 
qué causa y en qué circunstan­
cias. También ignora lo que ha 
sido de sus hermanos y demás 
parientes que lograron escapar 
cuando fué cercada la población.

Ahora bien, ¿no es digno de 
interés este pobre muchacho^
Los que amáis, ¿no sentís que el 
coi'azóii se os oprime al leer es­
tas lineas? Os embarga la in­
dignación y os decís sin duda:
II ¡Qué dolor el mío si viese con 
mis propios ojos á mis padres 
sacrificados sin piedad; ai viese 
á esos hombres sanguinarios y 
feroces devorar sus miembros 
esparcidos!" Y si tuvierais que 
hacer á otros el relato de estas 
escenas conmovedoras, no lo ha­
ríais por cierto sin derramar lá­
grimas. ¿Creeríais que algunos 
de nuestros huérfanos nos refie­
ren sin emoción las crueldades 
más repugnantes verificadas en 
las personas de sus parientes 
cercanos, sin comprender si­
quiera el interés que nos toma­
mos en el relato de tantas des­
dichas?... ¡Ay! es que no se tie­
nen afecto unos á otros. El egoís­
mo y la avaricia en grados di­
versos, tal es el fondo de sus 
naturalezas. No obstante, al ca­
bo de algunos meses de una bue­
na instrucción religiosa, esta na­
turaleza viciada va mejorando y 
esos pobres muchachos pueden 
recibir el bautismo y ser admiti­
dos á la recepción de los Sacramentos. Sin embargo, dis­
tan mucho de ser perfectos. Pero ¿puede exigirse la 
perfección á quienes desde su más tierna infancia lejos 
de haberse formado con ejemplos de virtud, sólo han 
presenciado los vicios de sus abuelos?

Entre los primeros que recibimos, la mayor parte 
nos han satisfecho; ven que les queremos bien, y saben 
perfectamente que no buscamos nuestros propios inte­
reses. Nuestra influencia sobre los indígenas se extien­
de de día en día, gracias á nuestros dos orfelinatos.

A  contar con más recursos, podríamos amparar á 
centenares y millares de muchachos. Sin embargo, no 
nos desanimamos; nuestro venerado Vicario apostólico 
espera que pronto nos llegarán tres compañeros, á los 
que confiamos seguirán otros.

i

Contra los merodeadores 
Ofreeda de v iso  de palma

Chosa de Mzimu (sembia 
de antepasado)

Para cerrar un paso 
Ofrenda de ^ a n o e  de maix

A frica  O bie ntaI-.— F eliqu es de d ig os  de D aluni. fPdg. 161)

EN EL KILIMA-NDJARO
(A f r ic a  o r ie n t a l )

POB EL P . ALEJASDEO L E  B O Y, MISIONERO APOSTÓLICO 

V I I .— E n  V a n g a

¿De quién es Vanga '̂  —La ciudad y su gente.—El secreto de un 
hechicero.—En huelga

ESPITES de cuatro horas de camino por lagunas de­
soladas, terrenos pantanosos y bosques, llegamos 
á Vanga (1), ciudad pequeña del antiguo país 

Vumba, todavía representado aquí por un viejo jefe

(I) El barón Von der Derken, que era alemán, fué el primero 
que escribió W'anga (con \VJ, teniendo esta letra en alemán el 
valor de la V española, y la simple V el de /•’. Hero después de é‘
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impotente, un diuani, llamado Mohainet, originario de 
Djeddah (Arabia), y que pretende ser soberano de toda 
la población del litoral hasta Pangani, por más que di­
gan el sultán de Zanzíbar, los alemanes y los ingleses.

¿A  quién pertenece, pues, Yanga? Al repartirse el 
país Inglaterra y Alemania, suscitóse entre ellas una 
interesante cuestión. En el mapa aparecía Yanga al 
Sur del río Umba, en las posesiones alemanas, mientras 
según la naturaleza estaba al Norte, en la zona ingle­
sa. Lo que el primer viajero, autor del primer mapa, 
había tomado por la embocadura del río-límite, no era 
en realidad otra cosa que una laguna.

Después de varias discusiones, decidióse que el río 
Umba, que desemboca en el mar á quince minutos de 
la ciudad, seria el limite entre las dos esferas de in- 
tluencía.

Yanga, pertenece, pues, á Inglaterra 6 á su ¿-prote- 
gidoí- el sultán de Zanzíbar, á quien representa un go­
bernador, viejo soldado belutchi, poco letrado, toda vez 
que no sabe leer; pero al parecer recto y honrado.

Edificada en un terreno algo más elevado que las la­
gunas que la rodean, en la época de las grandes mareas 
está por todas partes rodeada de agua, y ciertamente 
la vida en ella ofrece pocos encantos. Cuenta en la ac­
tualidad dos ó tres mil habitantes, árabes suahilis, ne­
gros libres y especialmente esclavos, y además un ba- 
nyan encargado de la aduaoay algunos indos dedicados 
al comercio. Frecuentan el puerto pequeñas embarca­
ciones indígenas, y hace pocos años se rodeó la ciudad 
de un muro de piedra para ponerla al abrigo de los ata­
ques del famoso Mbaruku, terror de todas estas co­
marcas.

Acampamos á la sombra de los cocotero.?, en un sitio 
seco y fresco, donde la brisa del mar viene á acariciar­
nos suavemente.

No obstante su peligroso puerto y su insalubridad, 
Yanga tiene su importancia relativa, pues además de 
ser el limite de las posesiones inglesas, es entre Mom- 
baza y Tanga el punto más frecuentado de la costa por 
las embarcaciones indígenas, los comerciantes del país 
y las poblaciones del interior: digos, seguedyus, pares, 
taitas y kambas acuden con sus productos, sus necesi­
dades, su traje y su original fisonomía.

Nuestra llegada causa cierta emoción en la plaza, y 
pronto nos rodea una multitud de curiosos, entre los 
cuales distinguimos desde luego un tipo eminentemente 
salvaje, y á pesar de todo de simpático aspecto, origi­
nario del país Kamba, por la parte del Norte á lo lejos, 
en el iuterior, y de profesión hechicero. Su traje es un 
verdadero almacén de trapos, pieles, cuernos, garras, 
mariscos, pedazos de madera y curiosidades etnográfi-

todos Jos cartógrafos franceses é ingleses escriben invariable­
mente Wnnflíc, y aun lodos los ingleses residentes en el pais pro­
nuncian f'fl/tsa, juzgando quizá que ios indigenus no conocen ton 
bien el nombre de su propio pais como los autores de los mapas, 
Estos errores, por lo demás, son innumerables; pero lo singular 
es que los sabios no quieren odmitir observaciones por fundadas 
que sean.

cas de toda especie. Desde su más tierna infancia re ­
corre el mundo africano, y puede citaros todos los pue­
blos y campamentos que se encuentran escalonados 
desde Kenya al Kilinia-Ndjaro, y desde Yanga á Kavi- 
rondo.

Mientras reflexiono si nos conviene tomarlo por guía, 
me llama aparte, y áíeeme con voz melosa;

— Oye; veo que eres amigo mío, y  yo lo soy tuyo. Tú 
eres hechicero entre los blancos, y yo lo soy entre los 
negros: conviene, pues, que nos ayudemos mutua­
mente.

— ¡.Ayudémonos, pues!
— Con frecuencia me piden medicinas para éste ó 

aquél. ¿Comprendes?
— Sí, para curarlo.
— Al contrario, para matarlo.
—  ¡Ah!
— Sí, y yo estaría muy satisfecho y te quedaría muy 

reconocido si recibiese de tu mano la medicina que ma­
ta sin estrépito, sin dejar vestigios y sin responsabi­
lidad.

A esta petición extravagante no puedo menos de ma­
nifestarle mi asombro é indignación, y empiezo á dar á 
mi .icofrade” una leccioncita de moral; pero á las pri­
meras de cambio me deja que predique en desierto.

desi
ciar

Nada he dicho aún del comportamiento de nuestra 
caravana, y no porque los negros que reclutamos eu 
Mombaza dejen transcurrir los días sin incidentes. Des­
de los primeros pasos un estúpido nacido en Maka, los 
españoles dicen la Meca, declara no poder con su carga, 
y hay que despedirlo. Más adelante un esclavo, que se 
alistó sin autorización, es reclamado por su dueño, y se 
lo lleva. Aquí un bagajero, lleno de deudas, encuentra 
por el camino á su acreedor, á quien es forzoso entre­
garlo. Todos los días una conversación amistosa dege­
nera eu disputa que á su vez termina en pugilato. Con 
frecuencia en los poblados alguno se embriaga, promo­
viendo escándalos, ordinariamente acompañado de in­
sultos y aplastamientos de narices. Por último, en los 
caminos sostienen conversaciones á las que es preciso 
poner término con energía, por ser tales qne ruboriza­
rían á los monos y aun á los periodistas.

Y  como si fuese esto poco, toda esa infecta cohorte 
musulmana de Mombaza (nuestros hombres de Baga- 
moyo son relativamente buenos chicos), se ha propues­
to esta última noche fastidiarnos preparando una huel­
ga, pues es de saber que en Africa son ya de uso co ­
rriente las huelgas. La civilización se abre paso... Así, 
pues, esta mañana, cuando distribuiré el poshu, valor 
del alimento de cada día, el primero llamado, que es 
constantemente Hamisi el Tuerto, deberá rehusarlo y 
exigir el doble. Estoy al corriente de la conspiración 
por algunas palabras sueltas que he oído, y por las reve­
laciones de un testigo, miembro de mi policía secreta.

Llega el momento de pasar lista.
— ¡Hamisi el Tuerto!
— Presente.
— Aquí tienes tus pessas.
Hamisi, que ha bebido algo más de lo regular á fin 

de tener mayor ardimiento, toma el dinero con aire
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desdeñoso, y echándolo á través de los cocoteros ex­
clama :

— ¿No más que esto? ¡Pues entonces puedes buscar 
bagajeros donde te plazca!

Sucede á estas palabras un profundo silencio, de suer­
te que pudiérase oir el vuelo de una mosca. Compren­
diendo la gravedad del caso, inmediatamente llevamos 
á Hamisi á la presencia del venerable gobernador, se­
guidos de los demás bagajeros que gritan: ..¡Vamos to­
dos! ¡Vamos todos!)í y antes de que haya expuesto mis 
quejas, á un gesto del anciano belutchi todos sus sol­
dados toman presurosos las armas y á los tres minutos 
están presos todos los rebeldes. ¡Ah! ¡lectores de Eu­
ropa, si en vuestro país experimentáis retardo en la 
administración de justicia, os recomiendo el gobernador 
de Vanga!

En nuestro caso, por desdicha, los más perjudicados 
somos nosotros, porque si perdemos á nuestros bagaje­
ros, ¿cómo reemplazarlos, aquí donde no se encuentra 
uno por un ojo de la cara?

Así procuramos volverles á la senda del deber con 
amistosas observaciones; dejamos únicamente encarce­
lado á Hamisi el resto del día, y á la mañana siguiente 
nos despedimos del excelente gobernador y de su peli­
grosa ciudad.

V I II .—L a s  prim eras m ontañas

Curso del Vmba.— Otro aspecto del pals.— Buiti.—Se'jedyus y 
taitas.—Poso de la montaña.— La sdbana africana.—En Da- 
luni.— Vn entierro solemne.

A dos kilómetros escasos de Vanga corre el río Um- 
ba, profundamente encajonado entre ambas orillas por 
el considerable depósito de arena y limo que en ellas 
eoiitinuameiite deposita. En este momento lleva poca 
agua; mas en la estación de las lluvias fertiliza consi­
derables terrenos, esmeradamente cultivados. Creíamos 
que, desde Vanga á Paré, podríamos remontar este río 
inexplorado, lo que tendría la ventaja de procurarnos 
todos los días agua y víveres, sin hacer mucho rodeo. 
Pero, no hay que fiar mucho de las intuiciones geográ­
ficas, de los mapas y de la ciencia. Aquí se nos informa 
que, más allá de la aldea de Gondja, habitada por di- 
gos, las dos orillas del Uraba están completamente de­
siertas, pues los massaias robaban indefectiblemente á 
cuantos intentaban allí establecerse.

En su virtud nos dirigimos hacia al Sudoeste, hasta 
llegar á la base de las montañas del país Sambara, que 
debemos flanquear hasta Paré.

Como nuestra caravana anda lentamente, tardamos 
tres días en llegar á sns primeras estribaciones, en 
Buiti. Hasta allí, por Duga y ilikuude, atravesamos un 
país generalmente seco, y poco fértil, por el que corren 
escasos riachuelos de agua más ó menos salobre, y don­
de se levantan algunas colinas y  se extienden las gran­
des soledades cubiertas de árboles que crecen penosa­
mente en una tierra roja. Abundan las malezas, los es­
pinos, las acacias, los euforbios, las ampelideas, ador­
nadas á veces con bellas cycas (1). En los valles, tan

(I) Knrephalarttis tiUosw.

pronto como hay agua, surgen los grandes árboles, las 
lianas y los datileros silvestres (1).

No dejamos de encontrar algunos pueblos donde per­
noctar y procurarnos víveres; pueblos de digos instala­
dos en las alturas, y defendidos con tapias de sólidas 
tablas de madera. En general, un sicomoro 6 un tama­
rindo cobija á los negros en su descanso y sus conver­
saciones. En estos países del sol la casa apenas sirve 
más que para proteger el sueño nocturno, y á esto se 
debe que sea muy sencilla. ¿Para qué se necesitan las 
inmobles casas de piedra cuando se tienen muy pocas 
cosas que guardar en ella, no se sufren los rigores del 
invierno y se encuentra uno bien al aire libre?

Después de una penosa jornada á través de un bos­
que desierto, en el que no liemos visto otros seres vi­
vientes que dos m,Tgnificos rebaños de antílopes, que 
hemos perseguido inútilmente, es para nosotros una 
verdadera dicha desembocar de improviso en nn valle 
exuberante de verdor, regado por agua potable y cris­
talina. Kecréannos la vista cocoteros, arrozales, flores 
que abren su cáliz, insectos que zumban y una planta 
que crece en abundancia y llama la atención: es la lá­
grima de Job (2), singular gramínea, cuyo producto, de 
un gris luciente, no lo había visto aún sino ensartado 
en rosarios ó collares.

Al frente hay una montaña, poblada en su cumbre 
por taitas, y en la falda por seguedyus: acampamos en 
una aldea de estos últimos, la de Buiti.

Estos seguedyus son una tribu dispersa, originaria, 
según se dice, de las riberas del Tana, de donde en otro 
tiempo les arrojaran los galas, y  que han formado peque­
ñas colonias en distintos puntos de la costa, al Norte 
de Lamu, al Sur de Gassi y especialmente en los alre­
dedores de Tanga, en donde nos hallamos. Dedícense 
generalmente á la agricultura ó al comercio, y casi to­
dos han abrazado el Islamismo, del que toman ó dejan, 
sin embargo, lo que les gusta. Sus nombres, sns habi­
taciones, sus trajes y costumbres son muy semejantes á 
los de los suahilis, y no ofrecen nada de particular. Xos 
reciben bien, y nos suplican les recomendemos á las 
Autoridades alemanas de Tanga, que les inspiran salu­
dable temor. Han convertido á Buiti en centro en el que 
celebran un mercado, al que acuden en ciertos días los 
indígenas de los alrededores para cambiar sus produc­
tos con los de la costa: este es el último punto en que 
tiene curso la moneda.

Los taitas que han venido á instalarse en estos si­
tios, para evitar la guerra con sus enemigos, han ele­
gido las escabrosidades del monte para fijar sus nidos, 
pues apenas son otra cosa las cabañas redondas y mi­
serables que vemos en las alturas. Sus propietarios, sin 
embargo, viven allí casi felices, salvajes y libres, con 
algunas cabras, carneros, vacas, habichuelas, maíz y 
bananas, exentos de impuestos, de prestaciones, de la 
vigilancia paternal del Estado y de las explosiones de 
dinamita.

(1) Ph/eni~r Senegalensis.
(2) Coix ¡ a c r y m a i  L.
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EüiPTO.— El Ubekieh, plaza del Cairo, ( Púy. 168J

Por la tarde celebramos consejo.
Dalani, á donde debemos ir mañana, se halla preci­

samente detrás de esta montaña que se adelanta en la 
llanura como un contrafuerte del país Sambara. Des­
pués de haber deliberado, decidimos seguir el camino 
recto del monte, en vez del llano, por el que debería­
mos hacer un gran rodeo.

El día siguiente temprano nos preparamos para la 
subida. El sol, tan suave al amanecer en Europa, aquí 
empieza pronto á molestar con sus rayos, y los bagaje­
ros, que llevan cargas de treinta á treinta y cinco ki­
los, sudan la gota gorda.

Pero la Providencia es generosa, y en un terreno lle­
no de verdor hallamos un salto de agua tan pura, fresca 
y cristalina que en la presente circunstancia no cam­
biaríamos con igual cantidad del más fino Jledoc, fabri­
cado con los procedimientos científicos más perfeccio­
nados.

¡Valor! Henos ya en la meseta. El mismo sendero 
que nos ha conducido hasta aquí por pendientes más 6 
menos cubiertas de maleza, pasa ahora á través de una 
vegetación libre y exuberante de lianas soberbias y ár­
boles rectos como gigantescos mástiles. (V . pág. 1.56). 
Entre esta vegetación variada, esta sombra, estos pai­
sajes, este césped y estas ñores la marcha es un des­
canso ■

Mas nada he dicho aiin del panorama que se desarro­
lla arriba, y que es magnífico en su salvaje grandeza.

En la meseta el suelo es húmedo, el aire fresco y la 
vegetación soberbia. Desde este punto de observación, 
que se adelanta como un gigantesco promontorio, do­
minándolo todo, se tiene detrás, al Sur y al Oeste, las 
montañas del Sambara, á derecha el umbroso valle de 
Biiiti que hemos pasado, á izquierda el de Daluni, y á 
lo lejos hasta donde alcanza la vista bajo este cielo sin 
nubes y sobre este suelo sin vapores, el inmenso bos­
que de la sábana africana, de un gris uniforme, salpi­
cado de manchas rojas, con algunos picos aislados como 
para servir de puntos de guía á los elefantes que cru­
zan estas soledades. Unicamente el río Umba señala con 
una verdosa línea su silencioso curso, cerca del cual no 
hay ninguna aldea, ni cultivos, aprovechando las agua.s 
tan sólo los rebaños que desde el fondo de la sábana 
acuden por la noche á apagar la sed.

En Europa tan considerable extensión de terreno no 
dejaría de tener algún recuerdo histórico, algún vesti­
gio del pasado: habría tradiciones y leyendas; mas aquí 
todo es nuevo y todo es perenne. El hombre pasó poi 
estos lugares sin duda; pero su mano no dejó palacios, 
ni ruinas, ni columnas, ni sepulcros. Apenas un estre­
cho sendero, que de una estación á otra cambia de lu­
gar 6 desaparece, aldeas que se renuevan, campos con­
quistados al bosque y que el bosque vuelve á cubrir más 
tarde, tal es el Africa. íll hombre pasa por ella como 
el buque por el Océano, como el ave por el aire. Mas 
esta manera de entender la vida tiene también su gran­
deza, y nos recuerda mejor nuestra original miseria.
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En el valle de Daiuni acampamos en un magnífico 
bosque de cocoteros. Preténdese que estos árboles ne­
cesitan la cercanía del mar para alcanzar todo su des­
arrollo. Puede ser; pero aquí estamos á tres jornadas j 
de la costa, y  estos árboles son soberbios; habiéndolos 
también á orillas del lago de Tanganika. Parece, pues, 
que el cocotero, si se planta en un suelo ligero y fresco, 
puede vivir y prosperar lejos del mar; lo que necesita 
ante todo es agua y vapor de agua.

Forman la población de este valle una reducida colo­
nia de digos, dispersa en cinco ó seis aldeas, de repu­
tación poco envidiable, aunque merecida, supersticiosa 
hasta el exceso, inhospitalaria, exigente y ruda. La 
agricultura, sin embargo, parece aquí ftoreciente: los 
cocoteros son bellísimos, y junto á los mismos se admi­
ran extensos campos de cañas de azúcar, de las que los 
indígenas saben extraer el precioso jugo que entre los 
civilizados se convierte en azúcar y ron, y entre ellos 
en jarabe y pombc. Jlás arriba, en los terrenos menos 
regados, cultívase sorgo, maíz, yuca, patata y diversas 
especies de judias. Por lo demás, si los campos no pro­
ducen otras cosas no es por falta de amuletos, pues se

ma en pena. En otros puntos se ve una calabacita llena 
de vino de palma pendiente de un árbol, y destinada al 
misterioso guardián de los cocoteros, á fin de que, por 
malicia, no haga se agote la savia. En los campos vese 
un pedazo de madera ahorquillada, llena de objetos ra­
ros para asustar, no á los pájaros, sino á los merodea­
dores. Finalmente, á la entrada de un camino que con­
duce á una plantación, una hoja de cocotero puesta de 
través sobre dos palos, con mariscos y trozos de made­
ra, significa que quien se atreva á pasar adelante pade­
cerá infaliblemente enfermedades terribles, y le devo­
rarán los cocodrilos ó le morderá una serpiente.

Por casualidad asistimos á la ceremonia de los fune­
rales de un indígena. El vecino que la dirige pídenos 
fusiles, pólvora y algunos lienzos. En breve pasa el 
cortejo, con el difunto envuelto en gran cantidad de va­
riadas telas, batiendo los tambores, lanzando con arte 
y á intervalos las mujeres gritos estridentes; menu­
dean los tiros de fusil, y de esta suerte dirígense hacia 
la tumba en donde ha de descansar ese pequeño grande
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EniPTO.— Asnos y arrieros del Cairo. C P d g . 168)

los encuentra por todas partes, ( i ' . el grabado de la , 
pág. 157).

Por ejemplo, al pie de un árbol hueco hay una casita , 
destinada al ifzimv, á la sombra errante de algún an­
tepasado, á la que ofrecen mazorcas de maíz, algunos 1 
granos de arroz, una libación de cerveza de sorgo. Eii 
una encrucijada se ve una ristra de paja clavada con 
palillos y conteniendo un puñado de granos pava el al- |

déla tierra. Nuestros bagajeros, siempre dispuestos á 
divertirse á costa de los .^salvajes,pues se tienen por 
los únicos civilizados en el mundo, quisieron tomar par­
te en la ceremonia para hacer alguna de las suyas, pero 
se lo prohibimos terminantemente.

Al terminarse el acto, mientras que los hombres lle­
nan el sepulcro de tierra y regresan al pueblo, un nu­
meroso grupo de viejas apergaminadas y feas, y de es-
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cuálidos hechiceros, reúnense en el cruce de tres cami­
nos, frente del campamento, aunque por fortuna algo 
lejos, y desde alli nos dan un espectáculo gratuito como 
nunca lo soñó Shakspeare. Acaban de lavar las ropas 
del difunto y las propias, y es costumbre que en esta 
ocasión apenas vistan otra cosa que su piel; suerte que, 
á la distancia en que se encuentran, su traje apenas 
ofende la modestia de nadie. Muchas tienen vasijas de 
tierra, eii las cuales dan gritos espantosos. Llegadas á 
la encrucijada donde debe terminar la ceremonia, la 
vieja que manda á todas, levanta los brazos hacia las 
montañas, temblorosas his manos y transformado su 
escuálido rostro, y  da extravagantes gritos, á los que 
responden las mujeres que la acompañan.

En términos variados y á veces injuriosos y cómicos, 
de los que ellas mismas se ríen, conjuran al Mzimu, 
esto es, á \&soinhra del muerto, que no se mueva de 
donde se halla, al pie de su árbol, y que nunca venga 
á turbarlas en la existencia en que las ha dejado. Le 
darán maíz, arroz, trozos de caña de azúcar, y un poco 
de ese vino de palma que tanto le gustó; que vaya, si 
quiere, á las montañas, que se divierta en el desierto 
y (jue se recree en los baobabs del bosque, pero que en 
lo sucesivo deje tranquilos á los hombres y las mujeres, 
y  sobre todo á los muchachos de la aldea. Su lugar está 
tomado.

Estos conjuros duran largo tiempo, y puede adver­
tirse que en este extraño monólogo, entrecortado regu­
larmente con una especie de estribillo variable repetido 
por el coro de asistentes, se hacen numerosas alusiones 
y picantes epigramas al difunto jefe, que, sin embargo, 
‘•fué buen padre y buen esposo.» Por fin la maestra de 
ceremonias, reuniendo todas sus fuerzas y lanzando 
nuevos y más estridentes gritos á los cuales responden 
inmediatamente las demás con espantosos aullidos, arro­
ja á los cuatro vientos los blancos mariscos de su cesto, 
rompe todas las vasijas, y la banda se dispersa.

¡Acaba de cumplirse un deber!

VIAJE AL SINAI
POE EL E - P. M IGUEL JULLIEN, DE L A  COMPAÑÍA DE JESÚS

X V

Sepulcros y  flores

Es  el extremo de la llanura se atraviesa una hoz 
poco elevada, donde es muy bella la vista de las 
montañas. L'ii cono majestuoso, levantándose al 

Este detrás de las rocas que limitan por este lado el 
uadi Mokatteb, atrae particularmente las miradas del 
viajero. Los beduinos le dan el nombre de D jebel-el- 
Benat (la montaña de las Jóvenes). La forma de la mon­
taña, lo mismo que su nombre, recuerda la soberbia 
Jungfrau de los Alpes berneses.

Desde la hoz se baja por una suave pendiente al uadi 
Feirán, el mejor y  más bello, el rey de los uadis de la 
península. Empieza al pie mismo del Sinaí, con el nom­
bre de uadi ech-Cheik, describe una curva muy pro­
nunciada al Norte, hacia el oasis de Feirán, lo atravie­
sa, y desde allí se dirige al mar. Tn viajero pudiera, en

I rigor, ir sin guía desde Suez al Sinaí siguiendo la costa 
I hasta la embocadura del uadi, y remontando el valle, 
i En el sitio á que hemos llegado el uadi es ancho y 
! su suelo cubierto de plantas, cuj'a variedad y novedad 

encantan por poca afición que se tenga á las flores. Cer­
ca del sendero vemos sepulcros muy antiguos que al 
parecer remontan á los tiempos bíblicos, (¿uizá sean de 
los aiimlecitas, tantas veces nombrados en los Libros 
Santos, que disputaron el paso á los hijos de Israel en 
las gargantas de Eafldim, y desaparecieron en el monte 
Seir á los golpes de los liijos de Simeón (1).

Nada mejor que estas turabas se asemeja á los círcu­
los druídieos de Escocia y Bretaña. Piedras de un me­
tro de altura por lo menos, están derechas en el suelo, 
una contra otra, formando círculo al rededor de una 
simple fosa hecha con cuatro piedras planas y cubierta 
con una gruesa losa al nivel del suelo. Quince tumbas 
iguales se hallan reimidas en poco espacio. El círculo 
de una de ellas, que hemos medido, tiene seis metros 
de diámetro, y una fosa de un metro veinte centímetros 
de largo, y setenta y cinco centímetros de anchura y 
profundidad. Los exploradores ingleses las examinaron, 
y reconocieron por la disposición de las osamentas que 
el muerto yacía del lado izquierdo y tocando la barba 
con las rodillas, como se usaba en la más remota anti­
güedad y practican aún en nuestros días las tribus del 
Perú. Los mismos sabios encontraron en los alrededo­
res muchos grupos de sepulturas semejantes, en las que 
recogieron hierros de lanza, puntas de flecha hechas de 
sílex, un collar de mariscos y un brazalete de cobre.

Eli este valle ó sus inmediaciones, y junto á al­
guna fuente oculta en un torrente, hay que buscar la 
estación desconocida de Alus, en donde acamparon los 
hijos de Israel al dirigirse desde Daphca á Rafidim (2). 
Debemos estar muy cerca de ella. Según los beduinos 
hay, en efecto, dos 6 tres fuenteeitas á corta distancia 
del uadi en los valles secundarios bajando de la monta­
ña; pero sus indicaciones son tan poco precisas, que no 
queremos dar rodeos para averiguar el hecho.

Admiramos en este valle todas las plantas de la costa 
y de los primeros uadis inferiores, y muchas otras que 
las aguas han traído de lejos. Gran número de ellas 
figurarían dignamente en nuestros jardines de Europa, 
si pudiese aclimatárselas. Bellos grupos de Cassia óho- 
rata (CoUad) (3), de flores amarillas y brunas; una 
grande asclepiailea, Daemia cordata 'lí. B r.,, de 
hermosas flores lilas bajo un follaje gris, exudando por 
todas partes un jugo lechoso por poco que se le frote, y 
también bellas alcaparras de follaje fresco y luciente, 
con hermosas flores blancas que rematan en un penacho 
de estambres púrpura; forman un espléndido adorno en 
la base de las rocas. Muy distinto de la alcaparra de 
Provenza, que se come confitada en vinagre, esta Ca¿- 
parís galcata (Fresen) es un árbol de gruesas ramas 
espinosas, ocultas bajo un espeso follaje de hermoso 
verde. Sus frutos eu forma de botella y de dos dedos de 
grueso, son muy buenos cocidos en agua; no obstante, 
fueron insignificante recurso para la multitud de los hi­
jos de Israel.

(I) 1 Pnral. iv, 43.
¡C i N u m .  X X X III, 13,
(3) Una de las especies de sena de laboratorio.
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Lo que no cambia es el majestuoso horror de las mon­
tañas, cada vez más altas é imponentes. Sobre las cres­
tas vecinas se levanta como un gigante el soberbio Ser­
bal, de aristas recortadas y atrevidos picos, que á cada 
paso parecen crecer y multiplicarse. Alli uno se halla 
en el centro del caos que separa las grandes montañas 
de las rocas primitivas y las masas de gres formadas 
con fragmentos. Todos los matices aparecen sin orden 
en las rocas, separados por líneas obscuras de venas por- 
firiticas, como en una inmensa brecha; todas las formas 
más extravagantes se ven en los cortes de los picos y 
barrancos. .‘He admirado en la naturaleza cuadros tan 
singulares y vistas quiza más grandiosas, dice Stanley; 
pero en ninguna parte encontré espectáculo á la vez tan 
extraño é imponente.”

cilios; pero en este marco de negras rocas, frente del 
majestuoso Serbal y del anchuroso uadi Adjeleli que da 
vista á los poderosos contrafuertes de la gran montaña; 
en esa atmósfera tan transparente, tan pura y llena de 
luz, el amarillo follaje de los sidr, las azuladas copas de 
las palmeras y las delicadas ramas de los tamarindos, 
dando al fondo uii tinte ceniciento que se pierde eii las 
rocas, forman un admirable paisaje en el que descansa 
complacida la vista y se recrea la imaginación con va­
gas fantasías. Todo esto pasa como uii sueño: el valle 
se obscurece de nuevo, da vueltas y se alarga, parecien­
do que va á cerrarse; mas, dirigiéndose al Este, se en­
sancha en un horizonte enteramente nuevo.

A derecha uii espacioso valle, el uadi Aleyat, lleno 
de grandes rocas y malezas, sube en suave declive has-

./■ t
■V-'

'«e-

A iiabia.— Oasis de Keinin

¿(¿ué impresión causarían estas montañas á los hijos 
de Israel, criados á orillas del Nilo, en donde no habían 
visto cosa más alta é imponente que las pirámides de 
ilenfis? Y ¿cuál no seria su asombro cuando, al doblar 
el sombrío valle, vieron el fresco verdor de El-Hesweh? 
Al llegar alli el viajero se cree en el célebre oasis de 
Feirán, esa perla de la península tan ensalzada, ese 
lugar de descanso donde, por la primera vez, el agua 
dulce, la sombra y la frescura iio se midan con parsi­
monia. Los huertecillos de El-Hesweh no son, sin em­
bargo, sino una anticipación de estas delicias, que sa­
boreamos apresurando el paso de las cabalgaduras para 
llegar más pronto al término deseado.

Poca cosa serían, por lo demás, esos amenos bosque-

ta la inmensa muralla formada por los cortes bruscos 
del Serbal y sus múltiples picos. A izquierda una mon­
taña cónica se levanta á doscientos veinte metros sobre 
el nivel del valle; diversas ruíuas están escalonadas por 
su rápida pendiente, y en su cumbre se destaca la si­
lueta de los muros pintorescos de un antiguo santuario. 
Es el Djebel-el-Tahuneh. Abajo, en el fondo mismo del 
valle, sobre un peñasco de treinta metros de elevación, 
se ven las altas paredes de un antiguo convento, seme­
jante á esos fuertes castillos levantados en la Edad Me­
dia para guardar los pasos de las montañas.

El oasis r. el grabado de esta página)  comienza al 
pie del antiguo convento 6 del peiiasco de Maharrad (tal 
es su nombre), y se extiende al Oriente, en una longitud
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de cuatro á cinco kilómetros en el valle sinuoso y es­
trecho. Inútilmente se buscarían en él una aldea, cami­
nos 6 cercados regulares. Todo se reduce á grupos de 
tres, cuatro ó diez palmeras, entre las cuales se ocultan 
algunas miserables chocillas, y huertos rodeados de es­
pinos, donde pobres beduinos cultivan tabaco y otras 
plantas. El silencio reina en estos lugares, como en 
tiempo de los monjes que los habitaron. No se oye en el 
oasis más que el canto de algunas aves, el suave mur­
mullo de un riachuelo y las tímidas vocesitas de algu­
nos muchachos reunidos para contemplar á los viajeros.

Los habitantes no llegan á nn centenar, y viven de 
miserables rebaños de cabras y carneros, de los dátiles 
y del maná que recogen en primavera de los tamarin­
dos del valle. Jlás numerosos que los habitantes son 
los pequeños cercados que dividen el suelo y rodean los 
árboles. Parece que los monjes del convento de Santa 
Catalina, antiguos propietarios de todo el oasis, no po­
diendo defender sus productos contra las rapiñas de 
los beduinos, y fatigados con sus continuas depreda­
ciones, resolvieron atraéselos con beneficios, y les dis­
tribuyeron gran número de parcelas y palmeras. Hoy, 
según nos dicen, la mayor parte de los hombres de las 
tribus vecinas gustan poseer algunas palmeras en Fei- 
rán, aunque sólo sea un árbol. En tiempo de la cose­
cha vienen á recoger sus dátiles, y no les falta uno so­
lo, hasta tal punto los beduinos de nuestros días respe­
tan aquí la propiedad de sus hermanos.

Los dátiles de Feirán son muy estimados; los indíge­
nas los muelen, y hacen con ellos esos salchichoncitos 
cubiertos con piel de gacela, que en el Cairo se venden 
como golosinas.

UNA EXPEDICIÓN Á LOS TARAHUMARAS

I^L  año 1892 fué enviado el P. Aqiiiles Gerste, de 
i la Compañía de Jesús, por el Gobierno mejiea- 
-J no, á la tribu de los indios tarahumaras, con el 

encargo de coleccionar algunas antigüedades etnográ­
ficas de interés, para la Exposición Colombina de Ma­
drid, y hacer al propio tiempo las observaciones etno­
gráficas que le fuera posible entre aquellos bárbaros.

En una de sus excursiones entre los indios, encon­
tróse el Padre con un venerable anciano, en camino 
del campo á donde iba á trabajar. Apenas le divisó el 
buen anciano, corrió hacia el Padre, postróse á sus 
pies y se los besó, juntamente con el crucifijo que le 
colgaba del pecho, exclamando con regocijo: ^¡Jesuíta, 
Jesuíta!’- nombre que indistintamente dan estas gentes 
á todo sacerdote. El buen hombre refirió al Padre, con 
lágrimas en los ojos, que él había alcanzado y conocido 
á los dos últimos Padres que tuvieron consigo hacia 
fines del último siglo. Se acordaba perfectamente de 
las reprensiones que, siendo niño, recibía por no saber 
el Catecismo, y délos obsequios que le hacían cuando 
lo sabía (1).

(1) Sin duda que esto? Padres eran ex-Jesuitas, de los que por 
espacio de muchos años continuaron trabajando, después de J.i 
supresión de la Compañía en 1773, en estas Misiones que les eran 
tan gratas.

Hállanse todavía en buen estado no pocas iglesias 
de las construidas en la época de las primitivas Misio­
nes. Los ornamentos de iglesia, candeleros, joyas, etc., 
fueron escondidos por los naturales en cuevas inaccesi­
bles en el interior de las montañas.

Nuestro viejecito aseguró al Padre que tan pronto 
como vuelvan los misioneros á establecerse entre ellos, 
se les devolverán todos estos objetos, que ahora están 
escondidos. El P. Gerste vió también algunas de las 
momias de los antiguos Padres: están bien conserva­
das, aunque marchitas, por supuesto, y arrugadas.

Los tarahumaras han conservado la mayor parte de 
las costumbres cristianas en que les imbuyeron los Pa­
dres. Uno de los rasgos característicos que más honra 
á la raza india, es su grande horror al robo. No pocas 
veces dejó el Padre su maleta abierta en la cueva que 
le servía de morada, con algunos indios de los todavía 
in fieles;}’ aunque aquélla contenía varios objetos de 
no escaso atractivo para gente salvaje (esto es, pañue­
los de colores chillones, navajas y  otros semejantes), 
nunca echó de menos cosa alguna. Al hablarles el Pa­
dre de hacerse cristianos, meneaban la cabeza yprotes- 
taban, entre otros reparos, que no deseaban volverse 
ladrones como los blancos, secuaces de la Religión cris­
tiana. También estos infieles trataron al Padre con el 
mayor respeto, y le permitieron asistir á sus danzas 
sagradas, que duraban desde las seis de la tarde hasta 
las cuatro de la mañana.

Los guias le aseguraron repetidas veces que entre 
ellos no había ídolos: lo cierto es que él no halló nin­
guno. El único acto de culto externo de que tuvo no­
ticia, se reduce á que lo primero que hacen los indios 
por la mañana después de lavarse y pintarse, es vol­
verse de cara al sol y saludarle. El Padre se vió en la 
imposibilidad de presentar ídolos en su colección. En 
cambio, y por vía de compensación, tuvo la buena suer­
te de coleccionar algunas ánforas y cacharros antiguos 
de gran valor. Tales utensilios parecen de porcelana; 
y al decir de los indios, ya han perdido el secreto de fa­
bricarlos.

Es cosa fácil distinguir á los indios infieles de los 
cristianos, por cualquiera de estas dos señas. Si se pre­
gunta á un infiel cómo se llama, contesta: «No tengo 
nombre.’- El indio cristiano dirá inmediatamente su 
nombre de pila: Pedro, Diego, etc. El otro distintivo 
está en la expresión del semblante, que entre los cris­
tianos es abierto é inspira confianza; al paso que los 
infieles se presentan comúnmente con cierto aire de 
recelo, tienen el ceño duro, y nunca miran á la cara.

El P. Gerste calcula que los cristianos serán unos 
veinte mil, y poco más los infieles. Por desgracia, los 
primeros rara vez ven un sacerdote. ¡Ojalá que el Go­
bierno mejicano, en bien de la humanidad, permita á 
los Jesuítas establecerse de nuevo en medio de aque­
llos indios bárbaros, á fin de derramar entre ellos los 
beneficios de la fe y la civilización!...

Sobre dicho benemérito P. Gerste escribe un pe­
riódico :

«Con motivo del Centenario de Colón, que nos ha 
dado á conocer un ¡lustre nombre de arqueólogo, ins-
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cribimos en nuestro catálogo al P. Aqniles Gerste, que 
es el P. Fita americano y ima verdadera gloria de Mé­
jico. Hay en las citadas solemnidades quien atraviesa 
por sendas de rosas y quien solamente las cruza de es­
pinas; quien recaba honores y (luien sólo adquiere el 
último de todos, el titulo de sabio; de éstos es Gerste, 
á quien las Autoridades de la República, el autor del 
Catálogo de la Sección, el docto arqueólogo Sr. del Paso 
y Troncoso, y quie.n ahora recuerda al explorador Je­
suíta, no pueden menos de tributar merecidos elogios.

.iLos nombres de Claver, Clavijero, Barace y otros 
han dejado tan profundos vestigios, que bien puede de­
cirse que la Compaiiia se fundó para América, y Amé­
rica ha revelado todos sus secretos á la Compañía. En 
el poco tiempo que tuvo Méjico para preparar su ins­
talación, el P. Gerste, solo y sin tener quien le ayuda­
se, eligió como explorador las menos conocidas l egio- 
nes del Norte, y .dialdas en cinta,n como dice el señor 
Paso, cruzó desiertos, visitó las famosas ruinas de Ca­
sas Grandes, practicó allí excavaciones que dieron 
abundante material prehistórico, y penetró, íinalmente, 
por las fragosidades de la Sierra Madre para llegar bas­
ta las grutas donde los tarahumaras gentiles, modernos 
trogloditas, habitan todavía, y recoger, en medio de 
ellos, esa interesante colección que con orgullo mostra­
mos en nuestra Sección, como fruto de los afines de aquel 
excelente Padre, tan querido de los mejicanos todos.

.‘Llegado á Casas Grandes, investigó las antigüeda­
des de aquella región, comparándolas con las propias 
de los Estados Unidos. Para el sabio Jesuíta, los obje­
tos que en la Exposición Colombina hemos admirado, 
son producto de una nación prehistórica del Nuevo 
Mundo, observándose que los mejicanos son más per­
fectos que los similares de los Estados Unidos. Los te­
rraplenes donde se hallan los aludidos objetos llevan en 
Méjico el nombre de mocte:umas. Según el P. Gerste, 
el gobernador del Estado de Chihuahua merece hiende 
la ciencia y de la historia, porque viendo que el Padre 
trabajaba solo y como un negro para que su país es­
tuviese en Madrid, y después en Chicago, representa­
do brillautemente, le ofreció todo el apoyo que su posi­
ción oficial le permitía.

aY á esto debe añadirse que cuando se tienen cronis­
tas como el Sr. Paso y Troncoso, y colegas en estudios 
y trabajos como el Sr. Planearte, se trabaja con gusto 
y con los mejores resultados para la arqueología y para 
la historia.

-La arqueología ha entrado, después del período del 
Eenaciiniento griego y latino y del oriental que le si­
guió, en el que podríamos llamar ainericano, y ¡cuán­
tos secretos nos ha revelado en el escaso tiempo dedi­
cado hasta ahora á su cultivo y siendo tan pocos en Eu­
ropa, y aun en el Nuevo Continente, los que á tal estudio 
se consagran! Dejando aparte las inútiles cuestiones so­
bre el origen de los americanos, que Paw resolvía de un 
modo, Manases Ben Israel de otro, y cada cual á su ca­
pricho, del conocimiento de usos, costumbres, ceremonias 
y artísticos monumentos se quiere deducir hoy la histo­
ria anterior á las colonizaciones de los españoles, y los 
resultados nos prueban que estamos en el buen camino.

-Y a hoy no se destruyen los monumentos de la gen­
tilidad más que en las almas, que es donde únicamente

y en verdad pueden destruirse; pero en desagravio de 
los antiguos historiadores y misioneros, conviene decir 
que, si algo sabíamos, aun de las religiones america­
nas, antes del actual Renacimiento arqueológico, se 
debe á esos mismos misioneros, que no siempre fueron 
iconoclastas. .K fe que sólo acudieudo á Sahagún, Cla­
vijero y otros podemos explicar ciertos pormenores de 
las antigüedades de Méjico; únicamente enBrasseur de 
Boiirbour estudiamos ciertos datos de la América Cen­
tral, y así en otras regiones.

«Y ascendiendo más en la historia, Ensebio y San 
Agustín nos han enseñado sobre ciertas divinidades de 
los idólatras, lo que sin ellos no sabríamos; es decir, 
sin las cristianas plumas de tales autores. No hemos 
visto citado en publicaciones europeas el nombre del 
P. Aqiiiles Gerste; pero tales cosas sabemos de sus 
trabajos, que le reputamos uno de los más dignos de 
figurar en nuestra galería de Celebridades católicas del 
presente siglo. Es inagotable la fecundidad de la Com­
pañía de Jesús, y sus brotes en el siglo X IX  son tan 
numerosos como pujantes."

C i e Ó 2 « I O A .

M o n te n e g r o .—(ifaciat* al celo y constancia del arzobispo 
de Antivori, limo. P. Er. Simón Milinovirk, Su Santidad bo con­
cedido que los católicos latinos de su arzobispado puedan usar 
en la sagrada liturgia el mismo dialecto eslavo usado por los Son­
tos Cirilo y Metodio. Muchos y gravísimas fueron las dificulla- 
dos que hubo de superar el limo. Miliiiovick pora llegar ó ver rea­
lizada una empresa laa benefleioso para el CuloHcismo. Dios al 
fln ba coronado sus esfuerzos y le ha concedido ver reimpreso en 
la Tipogrufia Vuticana el nuevo Misal, cuyo corrección estuvo á 
caigo del M. Rdo. P. Fr. Eusebio Fermendzin, analista de lo Or­
den Franciscana. Su Santidad ha entregado oficialmente ol Prín­
cipe de Montenegro un ejemplar lujoso del nuevo Misal, por me­
dio del mismo limo. Milinovick, d quien el Príncipe quiso recibir 
dispensándole los honores de un Embajador extraordinario de So 
Santidad.

Este mismo principe Nicolás, soberano de Montenegro, aunque 
cismático quiso asociarse á las fiestas jubilares de León X lll, 
y confió ai sobredicho Prelndo el encargo de ofrecer o! Padre 
Sonto sus más respetuosas felicitaciones. No contento con esto, 
ordenó ó las Autoridades civiles y militares que tomasen porte eo 
la fiesta religiosa que había ordenado antes de partir para Roma. 
El día 19 de Febrero da 1893 las tropas formaron en la plaza de la 
iglesia de Antivari, é hicieron las salvas de artillería acostum­
bradas en las fiestas más solemnes.

El limo. Milinovick, franciscano, cuyo retrato damos en la pá­
gina 145, nació en Luvech (Dalmacia) el 24 de Febrero de 1835. y 
fue nombrado arzobispo de Antivari el 8 de Octubre de 1886.

T ie r r a  S a n ta .—En el Definitorio general del día t.' de Fe­
brero último fué elegido é instituido Custodio de Tierra Santa el 
M. Rdo. P. Aurelio de Baja, observante de la Provincia de Ve- 
necia, el cual desempeñaba el cargo de Provicario general del 
vicariato apostólico de Alejandrín de Egipto. E.«la elección fuá 
I oafirmada en conformidad de lo dispuesto por las Conslilucio- 
nes apostólicas, por la Sagrada Congregación de Propaganda 
Pide, el día 15 del mismo mes.

C h in » .—Los reverendos Podres Jesuítas de Sbang-Hai invi­
taron hace poco tiempo á todas los Autoridades chinas del lugar 
á un banquete con motivo de lain.nuguración de! Observatorio as­
tronómico que han establecido en Zi-ka-wei.

Trataban al mismo tiempo demostrará los chinos el órgano 
inslalado en su hermoso templo de Sbang-Hai y fabricado por
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uno de los Hermanos coadjutores. Ln tubería de este precioso ór­
gano está hecha de bambú, en vez de metal como de ordinario, 
Sus sonidos tienen una dulzura ineompuruble; en Europa aun no 
se ha visto cosa parecida, tul es la mclodio de este instrumento y 
lo agradable que ee al oido. Tiene un no sé qué de angélico y so­
brehumano.

—Hii ocurrido un violento terremoto en la región tibeluno de 
Kado, en unu extensión de nueve mil millas cuaüradus.

Hon perecido a conseouencin de esta colúslrofe 74 lomos y 137 
entre cbioos y tibetnnos. Hay además innumerables heridos.

Lo grnn boncerla del üului Lomii en Huelziian,que data del si­
glo XVII, fué complelumeiite destruida por las sacudidas. De en­
tre sus ruinas se retiraron los 9 bodhdlosas de oro puro, presente 
del emperador Yung-Ching, y un centenar de imágenes de bronce,

T u n g -k in g .— Desde Ke-Sat escribe el P. Bonifocio Gsr- 
clu, O, P., ul Pudre Provincial;

«Al presente en nuestros vicariatos se disfruta de bastante paz 
con respecto á latpo-guerreros; pero no deja de haber historius 
desagrudobleshajo otros puntos de vista. El diublo trabaja pura 
enredarlo ul ver las muchas conversiones, y se sirve de sus satéli­
tes para impedir que los que estén sentados en lus tinieblas del 
error abran los ojos á la luz de lu verdad; pero con ayuda de 
Dios todo irá pasando, y calumnias y persecuciones servirán pa­
ra puriflcurmds y más á sus elegidos. Vu ya para cinco meses 
que estoy rodeado de agua por todas portes, efecto de la inunda­
ción terrible de este uño. No se puede ir á ninguna parte si no es 
en embarcación, y cuando el agua estaba alta, basta la comida 
tenían que traer en barco. Dios Nuestro Señor castiga á este des­
graciado reino por sus crueldades con los confesores de la fe. Los 
cristianos, menos mal. Están resignados, tienen ua apoyo en el 
misionero, y pusan esta miserable vida contentos y sumisos á lu 
voluntad de Dios. Hubiera querido hacer una larga relación; pe­
ro lo ful dejando hasta ver eu qué paraba el movimiento huela 
lu Heligióü que se uotuba en este partido; mus con esta gran 
inundación no es posible ir de una parte ó otru pura predicar, y 
con lo que ha sucedido y V. R. ya sabe, dicho movimiento se pa­
ralizó basUinte. ¡Qué se bu de hacer! Facienciu y orar mucho ó 
Dios, que abra los ojos del alma y mude el corazón de ese des­
graciado, que tanto Juño está haciendo y ha hecho ú ¡a causa de 
lu Religión en la Provincia ó Residencia que él tiene á su cargo. 
Afortunuduinente, es muy distinto el proceder de las Autorida­
des en otras provincias. Aquí, sin embargo, tudaviu el dia del Ro­
sario bauticé tu ihHeles; el d.u de Todos Santos, 66; y Dios me­
diante por Navidad bautizaré unos IIH). Huy más aún ul rededor 
de este partido; pero esos no los cuento.

<Un diu de estos tengo que bajar é la vicaria pura dar ejerci­
cios a unu tanda de sacerdotes indígenas. Coa lus clases, partido 
y otras cosas no falta en qué emplear el tiempo.»

-  Lossoldudos del 4.“ cuerpo de ejército francés en el Tung- 
king, han reunido lu cantidad de dos mil francos, que fueron re­
mitidos al misionero P. Girod, pura lu construcción de lu nueva 
iglesia de San Miguel, en Yeu-Bai. El donativo iba acompañado 
de una carta del Comandante general elogiando el valor cristiano, 
el celo y lu inteligencia del misionero católico.

E s ta d o s  U n id o s  —Escriben del Colegio Mú.ximo de Vood- 
slock, Maryland;

«El día 19 del presente (Febrero), nos cupo la dieba de ver en­
tre nosotros ai limo. Sr. Satolü, delegado apostólico en los Esta­
dos Unidos, acompañado de su secretario el Rdo. Héctor Papi. 
Vino S. lima, a presenciar nuestra disputa teológica mensual, lu 
cual tuvo lugar á las diez de la mañana en la espaciosa biblioteca 
del Colegio.

«Toda la Comunidad estaba allí reunida cuando entráronlos 
ilustres huéspedes. El Rdo. P. Luis Sabetti, S. J.. prefecto de es­
tudios, les dio la bienvenida en frases tan cordiales como ciegan- I 
tes. Acto continuo se enlabió la disputa teológica acerca de la | 
gracia y de los Sacramentos, mostrándose tanto lo.» objetantes | 
Como los defendientes dignos de que se los escogiera para medir ; 
las armas unte tan noble adalid en el palenque teológico como

Mons. Satolli. Varias veces hizo él mismo uso de lu pnliibra paro 
esforzar los dificultades propuestos y proponer no pocas nue­
vas, las que resolvieron los defendientes con grande acierto y bri­
llantez.

«Al acabarse lu disputa, que duró dos horas, el señor Delega­
do apostólico, sumamente complacido, telicitó ó loa combatien­
tes en frases muy hulugCieñus, y luego nos animó ú lodos ó que 
siguiéramos constantes el ejemplo de aquellos grandes campeo­
nes de la Compañía de Jesús, que con su ciencia y pasmosa eru­
dición bun sido en ludo tiempo y lugar los acérrimos defensores 
de lus derechos de Dios, de lu iglesia y de lu sociedad.

«Huelga decir que tan cortés visita bu aumentado en nuestros 
corazones los sentimienios de aprecio, respeto y cariño que ya 
nos inspirara el ilustrísimo señor Delegado apostólico...»

F i l ip in a s .—Son verdaderamente horribles los pormenores 
que troe la prensa filipina acerca del asalto y saqueo del pueblo 
de Lepante por los muros de Mindanao.

En número de 400, bien armados muchos de ellos y capitanea­
dos por el dallo Ali, hijo de Nuó, asullurun ú Leponto, robaron y 
saquearon cuanto encontraron en el pueblo, profanaron la igle­
sia, haciendo añicos el Crucifijo del altar mayor, y quemaron és­
te, llevándose prisioneros á Mumalaguo ul cupilún, al teniente de 
cuadrilleros y á 12 individuos más.

En la conducción de éstos, y al llegar a Menliquilác, asesina­
ron al capitán y al tenieate y n tres mujeres, porque rendidos de 
cansuucio se negaban ó seguirles.

Tuii pronto como el gobernudorcillo de Valencia conociólo 
ocurrido, el reverendo Fadre misionero de Nueva Sevilla y el al­
férez del tercio de policiu de líugcuou reunieron en somatén ó to­
da lu geute dispuuible, y exhortándoles y animándoles con el 
ejemplo, salieron ul frente de unos 4U0 cristianos nuevos en busca 
de los enemigos.

No contaban éstos que los valientes cuadrilleros y loa no menos 
esforzados cristianos monteses, secundando las acertadas dispo­
siciones de! Fudre misionero y del alférez del tercio, se encami­
naran en su persecución, como así lo verificurou, dirigiéndose ú 
ios puentes de Culuiiiúu.

Cuando menos lu esperaban, los moros se vieron atacados con 
tul coraje que, uleinorizudos á poco de empezar lu lucha, huye­
ron á la desbandada, dejando en el cumpo a muertos y 22 prisio­
neros, entre ellos los duttos Humados Amay Lambuag y su hijo, 
y .Vlaneuyugan y el suyo.

For parte de los cristianos no hubo más bajas que un herido, el 
teniente de cuadrJllero.s de Cnlasungay, que, por efecto de! capa­
cete que llevaba, se libru.de la muerte que le hubiera producido el 
terrible campilunazo de uno de los dallos, que después fué muer­
to; campilanazo que le dividió en dos partes el dicho capucete.

A su regreso en l.iaabo, los expedicionarios fueron recibidus 
con muestras de alegría y entusiasmo profundos al ver les gentes 
que llevaban prisioneros á loa asesinos de Lepunlo y rescatados 
varios cautivos.

N o t ic ia s  v a r ia s .—Las Casas españolas de Padres Fran­
ciscanos, incluyendo en ellas lus Misiones de Tierra Santa, Ma­
rruecos y Filipinas, pero sin contar el personal de donados y jó­
venes de las Escuelas Seráficas, ofrecen un total de 1,464 Religio 
sos, distribuidos en la forma siguiente: Madrid, Roma, Colegio 
de Santiago, Convento de Víslaberinosa. Ídem de Louro, ídem de 
Lugo, ídem de Herbón; Colegio de Cbipiono; Misioneros en Ma­
rruecos, ídem españoles en Tierra Santa, ídem, id., en .América; 
Colegio de la Aguilera; Misión de Guanubacoa; Religiosos en Fi­
lipinas, Colegio de Faslpunu, Idem de Consuegra, ídem de Arenas 
de San Pedro, ídem de Puebla de Mollelbún, Ídem de Almagro, 
ídem de Belmonfe; Convento de Loreio, ídem de Lucena, ídem de 
Morón, Residencia de Sevilla, ídem de Cádiz; Convento de Cehe- 
gln. ídem de Üribuela, ídem de Sania Catalina de Murcia, ídem 
de Jumilla; Convento de Zuraúz, Idem de Aránzazu, ídem de Olite, 
ídem de Forúa, ídem deCaspe; Convento de Sancli Spiritus, Idem 
de Cocentuina, Idem de Onteniente, Colegio de Benisa,Convento de 
Üeniganim, ídem de Biar, ídem de -Agres, Ídem de Pego; Convento 
de Vich.ldem de Baloguer.Idemde Villarreo! Tolnl: 43 conventos.
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—En Londres, el latuage picado bo sido puesto en boga por 
el Duque de York, primogénito del Principe da Gales y futuro rey 
de Inglaterra. El tatiiage de S, A consiste en unas banderas in­
glesas, entrelazada.» y dibujadas en el antebrazo. La epidermis 
del Duque de York ha sido fíosí/nda por el profesor Williams, 
especialista en esta clase de trabajos, por los cuales no cobra me­
nos de 50 libras esterlinas,

—Acaban de llegar á Knrcyna, en el Africa alemana, los í‘ :i- 
dres Boduert, Sigiez y Casteyu, sacerdotes de lu diócesis de Com 
bray.

Les acompuiiun cuatro médicos de raza negra, que se hun pre­
parado en el ejercicio del arle de curar en los hospitales ingleses 
de lu isla de Malla.

—El general Vélez, embajador de Colombia en el Vaticano, ha 
ofrecido ó Su Santidad, en nombre de su puls, un riquísimo pre­
sente. Son tres piucas de oro macizo, que se presume sirvieron de 
coronas á un cacique de antiguos tiempos. Lo m£s extrufio es 
que fecuerdun la forma del pectoral del sumo sacerdote entre los 
Israelitas. Se han encontrado en lu Auaca de Mucbeta, ó dieci­
séis leguas de Suntafé de Bogotá. Lu piuca mayor pesu trescien­
tos grumos. Se cree que son les mejores obrus de pluteria que los 
rA/dcAas legaron á la posteridad. Las plecas están guardadas en 
un estuche de ébano. El Sr. Hestrepo, antiguo ministro de Nego­
cios extranjeros de Colombia, bu escrito curiosa y erudita mono­
grafía sobre estas antigüedades,

VARIEDADES

DOS PERIÓDICOS CATÓLICOS CHINOS

el graa Instituto Cientiñeo-religioso de los Padres 
 ̂ de la Compañía de Jesús en Zi-ka-tvei, cerca de 

^  tíbang-Hai, desde hace tiempo se edita el jl/en^a- 
jero Chino, que ya cuenta con tres mil doscientos cua­
renta subscriptores; y ahora este mismo Instituto ha 
priucipiado á editar un periódico chino católico, que 
tiene el título de I-iceii-lu, que quiere decir en castella­
no: Cosas qiLC son átilcspana qioe se sepan.

Este periódico consta de seis páginas en octavo ma­
yor, impreso en papel de color amarillo. Su tipogralia 
es muy buena y mas correcta que la de todos los demas 
periódicos ehiuos. El número suelto vale seis sapecas, 
que equivalen á unos cinco céntimos de nuestra mone­
da. El redactor en jefe es el Kdo. P. Lorenzo Li, de 
nacionalidad cliiua como iudíca su nombre.

Al principio el I-iten-lu aparecía una vez al mes; 
pero ha sido tan bien recibido por el público, que aho­
ra ya aparece dos veces á la semana, y se espera que 
muy pronto podrá salir diariamente.

El programa del I-Kcn-ln consiste eii proporcionar á 
los chinos católicos una lectura buena, y en hacer com­
prender al Gobierno chino y á sus mandarines el em­
peño y los esfuerzos verdaderamente humanitarios de 
los Padres misioneros para el pueblo chino.

El citado periódico publica también noticias políti­
cas, informes comerciales de la prensa extranjera, las 
Bulas y Encíclicas del Padre Santo, los decretos del 
Gobierno imperial chino y de sus virreyes y gobernado­
res, y finalmente, datos muy interesantes y preciosas 
historias relativas á las Misiones católicas en la China.

Además, el locen-lti está enriquecido con descripcio­
nes y vistas geográficas, y de vez en cuando de mapas, 
que facilitan á los lectores la inteligencia del te.vto.

Como se ve, el contenido del 1-KC-n-lu es muy varia­
do, y para su valor literario es una garantía la suma 
ilustración de los Padres de la Compañía de Jesús.

Indudablemente será de gran utilidad este nuevo pe­
riódico católico de la China, al que deseamos mi prós­
pero porvenir.

A TRAVÉ.S DEL EGIPTO

En la página 160 damos la vista de una plaza del 
Cairo. Las populosas ciudades de Egipto se van trans­
formando cada dia más, y sus barrios nuevos toman un 
aspecto absolutamente europeo, debido especialmente 
al considerable número de inmigrantes. Muchos levan­
tinos, esto es, cristianos de Asia, súbditos del Sultán, 
han ido á buscar á Egipto un campo más productivo 
para su actividad comercial é industrial. No pocos se 
han establecido, introduciendo en las ciudades todos los 
ritos cristiauos. Los griegos unidos y los armenios ca­
tólicos tieneu un Obispo en el Cairo; los maronitas 
cuentan varias iglesias, y también los sirios su capilla. 
Entre los cismáticos, están en mayoría los griegos de 
Siria y de las islas. Las colonias europeas, cada vez más 
numerosas y ricas, han» modificado profundamente el 
aspecto y los usos sociales de Alejandría y el Cairo: 
forman un total de 90,000 europeos, entre los cuales
37.000 griegos, 19,000 italianos, 16,000 franceses,
8.000 austro-húngaros y 6,000 ingleses.

Del Rdo. P. Jullien tomamos esta página interesan­
te, que servirá de comentario explicativo á nuestro gra­
bado (le la pág. 161:

El asno del Cairo nada tiene de humilde en su as­
pecto ; autes bien parece orgulloso de su hermosa silla, 
cubierta á veces cou uii tapiz de terciopelo rojo. Cuan­
do descansa tiene la cabeza alta, y aun piafa como el 
caballo de raza, mirando con ojo vivo. Así que se le 
monta marcha al trote, y fácilmente galopa. Es pacífico 
en extremo y sumamente dócil.

Todas estas cualidades del asno de Egipto le han 
conquistado universal consideración; así es que el mon­
tarlo nada tiene de humillante, y todos se sirveude él; 
ricos y pobres, sacerdotes y magistrados, oficiales y 
soldados.

Tales son los resultados del cuidado con que se les 
cría. Desde el primer año se le juntan las extremidades 
de las orejas para que estén rectas sobre la cabeza. 
Siempre le tratan cou suavidad, y nunca le ponen ex­
cesiva (iarga ni le castigan sin motivo.

El arriero en ningún caso abandona su jumento, y 
síguele á pocos pasos. Muchacho de diez á quince años, 
vestido con una camisa azul, desnudas las piernas, y 
adornada la cabeza con un turbante blanco con listas 
de colores vivos, á todo acude; alienta al corcel con una 
varilla, y le señala los malos pasos. En la ciudad os lle­
vará los paquetes y aun el fusil si sois soldado...

Por una carrera en la ciudad no se le da más que una 
piastra ('veinticinco céntimos), y por la jornada entera 
tres francos todo lo más. El asno sólo consume cincuen­
ta céntimos de habas secas en verano y de trébol blan­
co en invierno.

T ip o g r a f ía  C a t ó l ic a , Pino. 5, Barcelona
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